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			Capítulo 1

			Fácil de hacer, fácil de cobrar

			Quisiera hablarles del perro de los cinco mil dólares, del traficante de esteroides al que le aterrorizaban las agujas, contarles acerca de los ciento ochenta kilómetros que recorrí en un carro de golf para disolver una secta de personas atractivas, de todo eso y de la bestia verde que hizo que esta sea una historia complicada.

			La historia empieza en este lugar: el bar La colmena, una escabrosa pocilga de tres pisos que, como una torre de jenga, daba la impresión de estar por derrumbarse. El tipo de jacket de cuero que está hablando con la bartender es Giordano, el esposo de mi hermana. Tiene un estudio de tatuajes al oeste de la ciudad. Es un cabrón suertudo, la mayoría de sus clientes son futbolistas que pagan fortunas por rayarse cualquier tontería.

			El de camisa a cuadros con cara de aburrimiento soy yo: Plinio Palas, veintiocho años, amante de la cultura samurái, soltero, de profesión… Bueno, no tenía profesión en ese momento. De hecho, ese era el único motivo por el cual estaba ahí. Giordano me había citado para ofrecerme un supuesto trabajo de temporada sin adelantarme ningún detalle.

			

			—Sí, ya me lo pensaré luego, ahora tengo que volver a lo mío –dijo la chica, harta de Giordano y sus recomendaciones artísticas.

			—Bueno. Ya sabés, un ornitorrinco a color en ese hombro y nadie te va a poder quitar la vista de encima.

			—De acuerdo. ¿Van a querer otro trago?

			—Por ahora estamos bien –le respondí.

			—Okey.

			—¡Una rosa! –dijo Giordano al verla alejarse–. ¿Podés creerlo? ¡Cómo puede existir gente con tan poco ingenio en este mundo! ¿De qué estábamos hablando?

			—De Gilmar, el narcotraficante –dije.

			—Ah sí. Pero no es un traficante, es más bien un hombre de negocios indeterminados.

			—Ya. Como sea. ¿Qué pasa con Gilmar?

			—Pues que está de vacaciones.

			—¿Y eso qué?

			—Tiene una casa en Laucinos y necesita que alguien la cuide. Tenía pensado hacerlo yo, pero Felicia se puso histérica cuando se lo comenté.

			—¿Por qué?

			—Según ella es una excusa para verme con otra mujer por las noches.

			

			—Pues motivos le has dado para desconfiar.

			Giordano, que estaba por beber otro trago de su whisky, golpeó de pronto el fondo del vaso contra la mesa.

			—¡En lugar de hablar estupideces, deberías agradecer que te conseguí un puto trabajo! –gritó e hizo que todos los que estaban en la barra giraran su cabeza hacia nosotros.

			—Está bien, está bien –dije– no es para enojarse tanto. ¿Cuántos días hay que cuidar la casa?

			—Quince. Ciento ochenta reyes1 por día.

			—Suena bien.

			—¿Y? ¿Sí o no?

			—No sé… si la casa fuera de otra persona no lo dudaría, pero…

			—Está bien, no pasa nada –dijo Giordano con su mano derecha sobre uno de mis hombros. No saben cuánto odio que las personas hagan eso–. Si el pequeño polluelo tiene miedo, puede volver a su nidito de eterno desempleado.

			—Muy gracioso –le dije y llamé a la bartender para que nos cobrara.

			—Ya en serio, es una lástima que digás que no. Te vas a perder la colección de Gilmar.

			—¿Colección de qué?

			

			—De objetos samurái, espadas, lanzas, armaduras… A vos te gustan esas cosas, ¿no? –me preguntó como si no supiera la respuesta.

			—Treinta reyes –dijo la bartender y tomó el billete de cincuenta que había dejado sobre el servilletero vacío.

			—¿Podrías prestarme el teléfono? –le preguntó Giordano–. Necesito hacer una llamada urgente.

			—Claro, está a la par de la caja –respondió la chica.

			—¿Toda la colección está en esa casa? –le pregunté tratando de no sonar demasiado interesado en el asunto.

			—Así es –dijo Giordano y se levantó de su silla–. Enseguida vuelvo.

			—¿A quién vas a llamar?

			—A mi sobrino Néstor, tal vez a él le interese más la oferta.

			—Va. Yo cuido la casa –le dije.

			—¡Así me gusta! ¡Con valentía!

			Giordano entonces volvió a sentarse con una sonrisa en el rostro que para mí fue el primer augurio de lo que se avecinaba.

			¿Conocen la historia de aquel hombre llamado Fausto que pactó con el demonio para acostarse con una tal Margaret? Pues ni siquiera él en la peor de las situaciones le hubiera vendido su alma a un cuñado. Eso se los puedo asegurar.



			
				
					1	Cantidades convertidas al tipo de cambio actual. 1 $ = 10 [image: Símbolo de la moneda] (reyes vadalcarinos).

				
			

		


		
			

			Capítulo 2

			Fuera pantalones

			Si tengo que ser sincero, la casa de Gilmar no me sorprendió en lo más mínimo, en Zurias las propiedades de los millonarios suelen ser bastante parecidas entre sí. Para Giordano, en cambio, cada detalle era fascinante y no escondía su entusiasmo al enseñarme, por ejemplo, una vitrina llena de medallas militares, una foto de Gilmar con Muamar, el Gadafi, o una camiseta autografiada por Diego Armando Maradona.

			Pues bien, ahí estaba yo siguiéndolo de un lado a otro, de repente sentí una carga que me impedía caminar. Cuando miré hacia abajo, vi a un perro que me estaba mordiendo el ruedo derecho del pantalón.

			—¡Quieta, Arminda, quieta! –decía Giordano, a la vez que intentaba separarlo de mí, pero por más que lo zarandeaba, el jodido perro no daba tregua–. Quitate el pantalón.

			—¿Qué?

			

			—No va a soltarlo. Hacé lo que te digo.

			Como Giordano parecía estar hablando en serio, me desabroché la faja y me quedé en calzoncillos viendo cómo esa piraña con pelo se llevaba mi pantalón a un rincón de la sala.

			—Te dije que vinieras en bermudas.

			—¿De dónde diablos salió esa cosa?

			—Es de Gilmar. Te voy a traer una bata –dijo Giordano y entró a uno de los baños.

			—Ese pantalón estaba casi nuevo.

			—Ya tendrás para comprarte otro.

			—¿Te lo vas a llevar?

			—¿A quién?

			—Al perro.

			—Es una perra, se llama Arminda –dijo Giordano y me dio una bata que tenía estampado de palmeras–. Tiene un pequeño problema con la mezclilla, pero es una buena mascota.

			—Ya. Pero te la vas a llevar, ¿verdad?

			—¡Estás loco! Felicia me mataría si llego con un animal a la casa.

			—No estarás pensando que yo me voy a hacer cargo.

			

			—Es solo una perra, Plinio. Lo único que tenés que hacer es alimentarla y levantar la mierda que vaya haciendo. No veo que sea tan complicado.

			Eso era algo que no me gustaba de hacer tratos con él. Giordano es de ese tipo de personas que te avisan de la mina cuando ya te ha volado medio cuerpo.

			—Eso no fue lo que acordamos –le dije.

			—Lo sé, lo sé. Ahora acompañame.

			—¿A dónde? ¡Maldita sea, Giordano! ¿Estás escuchando lo que te digo? –le pregunté mientras lo seguía por las escaleras.

			Una vez arriba, avanzamos por el pasillo hasta llegar a una puerta corrediza que Giordano no abrió del todo.

			—Están ahí dentro –dijo.

			Al asomarme para entender de qué hablaba, apenas pude distinguir entre la penumbra el fondo de un salón con piso de madera y los contornos de lo que parecían dos armaduras samurái.

			—¿No vas a dejar que entre? –le pregunté.

			—¿Vas a cuidar a la perra?

			—Puede que sí, puede que no.

			—Está bien –dijo Giordano mientras sacaba su billetera–, ¿cuánto querés?

			

			—No sé, tendría que consultar el salario mínimo de un cuidador de perros para añadirlo a la cuenta.

			—Dejá la tontería. Te doy cuatrocientos.

			—Seiscientos.

			—Cuatrocientos y un nuevo pantalón.

			—Está bien –le dije y tomé el dinero.

			Giordano consultó la hora en su reloj, me entregó un pequeño aparato rectangular y bajó las escaleras a toda prisa.

			—¿Qué es esto? –le pregunté, una vez fuera de la casa, mientras encendía su moto.

			—Es un beeper. Gilmar de vez en cuando te va a enviar un número para que devolvás la llamada. Nos vemos. Por cierto, majaste una mierda, si fuera vos, me limpiaría antes de volver a entrar.

			Pues sí, en ese momento me di cuenta de que uno de mis zapatos había caído en desgracia. Seguro que ahora entienden mejor lo que les decía de las minas.

		


		
			

			Capítulo 3

			El arte de la defensa demorada

			Como ya lo supondrán, después de limpiar la obra de arte que llevaba en la suela, lo primero que hice fue subir hasta el salón donde estaban los objetos samurái. Ya con la luz encendida, me topé con que la colección era más grande de lo que pensaba. Aparte de las dos armaduras, había dagas, arcos, lanzas y sobre todo espadas: ocho catanas colocadas sobre un estante clavado a la pared.

			Aquello se veía tan extraordinario que de pronto se me ocurrió una idea demasiado seductora como para dejarla pasar. Siguiendo el orden tradicional japonés, empecé por ponerme las sandalias, luego las espinilleras y no me detuve sino hasta colocarme toda la armadura encima. Al acabar, me acerqué al espejo del salón y estuve contemplándome en él por un rato, hasta que empecé a sentir un roce molesto en la nuca. Cuál fue mi sorpresa al descubrir que el casco tenía una etiqueta que decía MADE IN CHINA. ¡Pueden creer la estafa! Todo lo que llevaba puesto era un montón de souvenirs que de japoneses no tenían un carajo.

			Algo tiene que ser auténtico entre toda esta basura, me decía, al tiempo que iba descartando pieza tras pieza. Ya había perdido la esperanza de encontrar algo decente, cuando desenvainé la séptima espada y reconocí, por una inscripción en su hoja, que se trataba de una auténtica catana samurái; y no solo eso, era una muramasa, es decir, una antigua arma sagrada.

			

			Mientras contemplaba aquella maravilla, abajo la perra no paraba de ladrar. Aun así, me mantuve quieto con la mente atrapada por la tentación. En ese momento, tenía puesta mi mochila, dentro estaba mi humilde catana, que al igual que la de Gilmar, también tenía la empuñadura de color rojo. No eran idénticas, pero si somos realistas, un tipo al que le habían colado siete espadas chinas no iba a darse cuenta de nada. Además, tampoco es un robo, pensé mientras intercambiaba las fundas. Era más bien un intercambio justo: Gilmar seguiría teniendo sus ocho espadas y yo una recompensa extra por lo bien que cuidaría de su casa.

			Resuelto esto, bajé al primer piso para buscar a Arminda por todos lados, pero no la encontré. La idea de que se hubiera escapado me hizo incluso salir y darle toda una vuelta a la casa mientras la llamaba desesperadamente, como un idiota.

			La perra estaba detrás de un sillón de la sala, y si había dejado de hacer ruido no era por su voluntad, sino por la serpiente que la estaba asfixiando. Al ver tal escena, corrí lo más rápido que pude hasta el salón, tomé la muramasa y volví a bajar.

			Me causa mucha pena tener que confesar esto, pero en ese instante fui todo menos contundente. La funda que le había puesto a la catana era demasiado estrecha, por lo que la hoja terminó por atascarse y cuando por fin pude desenvainarla estaba tan nervioso que no solo atravesé la cabeza de la serpiente, sino también el cuello de la perra, del que brotó un charco de sangre que empezaría a extenderse por el piso hasta casi alcanzar una de las alfombras.

			

			Así es, yo mismo acababa de asesinar a la mascota del hombre más peligroso de toda la Península Vadalcarina.

			Desesperado por ocultar la matanza, tomé el mantel de la mesa y cubrí los dos cadáveres. Luego levanté el teléfono y, con las manos aún temblorosas, marqué el número de la casa de mi hermana.

			—¿Hola?

			—Pasame a Giordano.

			—¿Quién habla?

			—Soy yo, Plinio.

			—Giordano está ocupado.

			—Es urgente.

			—Estamos decorando la casa para la fiesta de Noelia. ¿Sabés que mañana es el cumpleaños de tu sobrina?

			—Sí, lo sé…

			—Entonces recordarás también que acordamos que entre los tres le íbamos a comprar la mansión de las Polly Pocket, ¿no?

			—Lo tengo presente, Felicia. Apenas consiga dinero te doy mi parte. Ahora quiero hablar con tu esposo.

			

			—Eso espero. Ya que no sos padre, al menos deberías esforzarte por ser un buen tío.

			—¡Felicia! ¡Me urge hablar con Giordano, no estoy jugando!

			—Bueno, bueno, qué carácter.

			—¿Qué pasa? –dijo Giordano y se puso, por fin, al teléfono.

			—Necesito que vengás ahora mismo.

			—Pero ¡qué decís! No voy a subir a Laucinos a la hora de más tráfico.

			—Es una emergencia.

			—¿Qué diablos hiciste?

			—¡Mierda, Giordano no te lo voy a explicar por teléfono! ¡Te digo que vengás! ¡No es una broma!

			—Está bien. Voy para allá, pero más vale que sea algo realmente grave.

			Mientras Giordano llegaba, bajé la intensidad de las luces y me aseguré de cerrar todas las cortinas de la casa. Sé que suena exagerado, pero no podía permitir que ningún vecino tuviera la más mínima sospecha de que algo andaba mal.

			Faltando quince minutos para las ocho me sobresaltó el sonido del timbre.

			—Bien, aquí estoy, ¿cuál es la emergencia? –dijo Giordano mientras se quitaba el casco.

			—Antes que todo, quiero que sepás que fue un accidente.

			

			—¿Podés dejarte de rodeos y decirme qué pasó?

			¡Si ustedes hubieran visto la cara de incredulidad y asco que puso cuando levanté el mantel!

			—Yo intentaba matar a la serpiente que la estaba asfixiando, pero me puse nervioso y…

			—¿Me podés explicar cómo diablos entró una serpiente a la casa?

			—No sé, simplemente apareció.

			Giordano apartó los restos de la serpiente y examinó a la perra para averiguar si aún respiraba.

			—Nada que hacer –dijo Giordano y se limpió las manos ensangrentadas con el mantel.

			—Ya está. Soy un hombre muerto –dije–, me van a ahorcar con un alambre de púas, van a echarme ácido en los ojos, me van a violar con un cuchillo y luego a partirme en trozos para hacer mortadela y dársela de comer a los gatos callejeros…

			—¡Plinio! ¡Plinio! –gritó Giordano–. ¡Calma! Sé cómo solucionarlo, tranquilo. Por ahora tenemos que deshacernos de este desastre.

			—¿Cómo?

			—Conozco un terreno baldío a tres cuadras de aquí.

			Después de meter los dos cuerpos en una bolsa plástica, nos dirigimos al lugar para abrir una fosa. Por suerte, el terreno estaba lleno de matorrales, así que nadie podía ver lo que hacíamos.

			

			Mientras cavábamos, Giordano me dijo que una amiga suya tenía un criadero de perros en el que con suerte podríamos conseguir uno parecido a la difunta Arminda. El plan no era grandioso, pero en ese momento no tenía cabeza para proponer uno mejor. Mi mente estaba enfocada en terminar la fosa a la vez que me preguntaba si la pala que estaba usando no cavaría también la mía.

		


		
			

			Capítulo 4

			Costoso y reservado

			Según las enseñanzas del Hagakure2, un hombre valeroso debe permanecer impávido y jamás dar la impresión de estar desbordado. Por eso y para no hacer más el ridículo, cuando fuimos al criadero al día siguiente, intenté mantenerme sereno sin dejarme intimidar por la magnitud del problema que tenía encima.

			—Tal vez uno como este… –dijo la dueña del criadero mientras nos enseñaba un Pomerania.

			—No. El que buscamos es blanco con negro –le dije.

			—Y tiene el pelo más largo alrededor del hocico –dijo Giordano.

			—La cola parece una brocha –añadí.

			—Déjenme pensar… –dijo la mujer–. ¿Los muslos los tiene rapados?

			—Exacto.

			

			—Creo que ya sé de cuál es. Vengan por aquí.

			La mujer nos guio hasta otro cobertizo cercado. El lugar, como ya se imaginarán, era muy ruidoso. No les puedo decir una cantidad exacta, pero calculo que había más de cuarenta perros sin contar sus crías. Tenía sentido que nadie viviera alrededor.

			—Supongo que esta es la raza que buscan –dijo la mujer y sacó, de entre todos los perros que se acercaron a olfatearla, uno idéntico a Arminda.

			Tengo que aclarar que no soy una persona religiosa, pero ver a aquel animal me pareció un milagro tan extraordinario, que por un momento fui todo un creyente agradecido con la misericordia divina que parecía haberse apiadado de mí.

			—¿Es perro o perra? –preguntó Giordano.

			—Perra –dijo la mujer.

			—¡Genial! ¿Cuánto cuesta?

			—Cinco mil dólares.

			—Ya. No, en serio –dijo Giordano–. ¿Cuánto cuesta?

			—Cinco mil dólares –repitió la mujer con la misma seriedad con que lo dijo la primera vez–. Es un löwchen, los perros de esta raza casi no se procrean.

			En efecto, hasta ahí llegó mi fe en la piedad divina para darle paso a la indignación. ¡Cómo es que existían personas tan asquerosamente millonarias para poder gastar tanto dinero en un perro que ni siquiera servía para reproducirse!

			

			—¿Podemos negociar el precio? –preguntó Giordano.

			—Este no lo puedo vender. Está apartado para otra persona –dijo la mujer.

			—¿Tenés otro?

			—Podría conseguirles uno el próximo año.

			—Estamos jodidos –dije y me llevé las manos a la cabeza.

			—Siento no poder ayudarlos, Giordano.

			—¿Quién es la persona que lo va a comprar?

			—Eso no se lo puedo decir.

			—Vamos, Susan. Estamos metidos en un problema, ayudanos un poco.

			—Quisiera hacerlo, pero me pedís cosas muy complicadas…

			—No veo dónde está la complicación –le contestó Giordano y metió un billete de quinientos reyes en el bolsillo de su blusa–, solo queremos contactarlo para negociar con él. Es todo, ¿ves algo malo en eso?

			—Supongo que no…

			—¿Entonces?

			—De acuerdo, pero no le digan que fui yo quien les dio el dato, ¿está bien?

			—Entendido.

			—Se llama Tadeo Romisla, tiene una venta de autos al lado del Parque 18 de Abril.

			

			—Perfecto. Pues bien, creo que es hora de irnos –dijo Giordano y acarició la cabeza de la perra mientras yo intentaba recordar de dónde me sonaba el apellido Romisla.




			
				
					2	[image: Nombre del manual en japonés.] Manual de comportamiento samurái dictado por Yamamoto Tsunetomo en el siglo XVIII.

				
			

		


		
			

			Capítulo 5

			A propósito de dinero

			Tal vez mi memoria me falle, pero no recuerdo haber estado nunca en un atasco tan desastroso como el que nos tocó tragarnos ese día al volver a casa. Bastaba con avanzar uno o dos metros para que enseguida el autobús en el que viajábamos volviera a detenerse por otros cinco minutos. No sé si lo saben, pero los vadalcarinos tenemos fama de ser los peores conductores de América, de hecho, alguna vez leí que la nuestra es la segunda ciudad con más accidentes en todo el mundo después de Bangkok.

			—Creo que deberíamos robarnos el perro –dije.

			—No digás tonterías –me contestó Giordano luego de bostezar.

			—¿Entonces de dónde vamos a sacar la plata?

			—Ya pensaremos en eso, por ahora hay que asegurarse de que nadie lo compre primero.

			—Es increíble que un perro que parece un trapeador cueste cinco mil dólares –dije.

			

			—Sí, como sea, escuchá: mañana vas a ir al negocio de ese tal Romisla y le decís que estás interesado en comprar un auto. Cuando él te pregunte qué modelo buscás, le respondés que cualquiera mientras tenga los asientos resistentes…

			—No entiendo nada de lo que estás hablando.

			—¡Dejame terminar! Entonces cuando te vaya enseñando cada uno, vos le insistís con el tema, hasta que te pregunte por qué tanto interés en los asientos. Justo ahí, le explicás que tu hija tiene un löwchen que te destrozó los sillones de tu auto anterior.

			—La verdad, preferiría tener un perro antes que una hija.

			—Está bien, Plinio. Todos celebramos que Dios no te haya puesto un pene.

			—Dije que preferiría no tener, no que no pueda.

			—Bueno. Pero ¿entendés lo que te digo? Tenés que convencerlo de que los löwchen son unas putas alimañas paridas por el mismísimo Satanás. Incluso también podés comentarle lo de los pantalones.

			Al llegar a la esquina de la calle, vimos a un grupo de bomberos que intentaba sacar a una anciana de la camioneta que ella misma acababa de chocar contra la fachada de un supermercado.

			—No creo que funcione.

			—Yo tampoco –dijo Giordano sin despegar la vista de la calle–, en esos casos hay que cortar la carrocería con una tijera hidráulica.

			

			—No estoy hablando del accidente –dije–; hablo del plan. No creo que funcione.

			—¿Tenés uno mejor?

			—No por el momento.

			—Pues nada, esperaremos entonces hasta que tu gran inteligencia nos dé la solución al problema. Por cierto, me debés quinientos reyes.

			—¿Qué?

			—Fue lo que le di a Susan por la información.

			—En primer lugar –le respondí– en ningún momento fui yo el que decidió que había que sobornarla, y en segundo, sos vos el que me debe ciento ochenta.

			—Los ciento ochenta eran por cuidar al jodido perro que enterramos anoche, Plinio. Así que dejá de hablar estupideces.

			—Si vos hubieras estado en mi lugar, habría pasado exactamente lo mismo.

			—Ya te dije, quinientos reyes.

			—De mí no esperés nada.

			—¿Sabés qué? –dijo Giordano y tocó el timbre del autobús–. Andate a la mierda, no voy a perder mi tiempo resolviendo tus idioteces.

			Y sí, el cabrón lo hizo, apenas se abrieron las puertas bajó del autobús y se fue. Ahora estaba solo, y si es cierto eso de que las mejores ideas nacen bajo presión, parecía que mis neuronas aún no se habían percatado de que estábamos, como se dice en Vadalcadar, colgando de la terraza.

		


		
			

			Capítulo 6

			Wallace también flota

			Aunque el lugar tenía aire acondicionado y los sillones eran los más cómodos que mi trasero había probado, tuve que esperar a Romisla por más de una hora, hasta que su secretaria me indicó que podía pasar.

			No sé si ustedes, al igual que yo, se hacen una idea de la apariencia de un desconocido a partir de su nombre. Al menos a mí, el nombre Tadeo me hacía imaginarme a un calvo cincuentón con el cuello repleto de cadenas de oro y una camisa floreada a medio cerrar. ¡Pero vaya que estaba equivocado! Porque Tadeo Romisla era la pulcritud hecha persona. Tenía tanta elegancia que cualquier vadalcarino lo consideraría demasiado extravagante. Tal vez en sus ciudades sea común, pero que alguien se vista de traje aquí, donde los termómetros pueden marcar 38 grados, es un tanto pretencioso.

			—Lamento haberlo hecho esperar tanto –dijo y me estrechó la mano–, tome asiento.

			—Bonita decoración –dije mientras observaba la pecera circular que adornaba el centro de la oficina.

			

			—Muchas gracias. Y dígame, señor Wallace, ¿qué puedo hacer por usted?

			—Palas.

			—¿Disculpe?

			—Mi apellido es Palas.

			—Entiendo. Pero podríamos dejarlo en Wallace, ¿no? Verá, escribí su nombre en mi agenda y no quiero hacer un tachón.

			—No hay problema –le respondí–. El asunto, como ya se lo adelanté por teléfono, es que necesito comprar con urgencia ese löwchen que usted apartó en el criadero. No le puedo dar demasiados detalles, pero mi seguridad depende de eso.

			Romisla entonces se levantó de su silla y, sin decirme nada, empezó a sacudirme los hombros.

			—¿Qué hace?

			—Listo. Tenía unas pelusas en la camisa. ¿Me da un segundo? Necesito lavarme las manos.

			Pues bien, mientras Míster TOC3 fue al baño y yo husmeaba un poco entre sus cosas, vi sobre su escritorio una foto en la que para mi sorpresa aparecía una persona conocida. Ahora entendía por qué el apellido Romisla me sonaba de antes.

			—Ahora sí, señor Wallace –dijo al volver–. Retomando el tema, créame que me gustaría ayudarlo, pero el perro es un regalo ya prometido, así que debo comprarlo.

			

			—¿Es para Delia? –pregunté.

			—¿Conoce a mi hija?

			—Sí, estuvimos juntos en el Pálamos4. ¿Cómo está ella?

			—Bueno, yo también quisiera saberlo.

			—¿Por qué lo dice?

			—Hace tiempo no la veo –dijo Romisla y atenuó la sonrisa que parecía tener esculpida sobre la cara–, solo sé que está en Zurias, en una especie de secta o algo parecido…

			—¿Hace cuánto no la ve?

			—Desde enero.

			—Bastante tiempo... Supongo que debe de extrañarla.

			—No se imagina cuánto.

			Fue en ese momento cuando por fin vi una oportunidad para salir del drama de los últimos dos días. Como lo hace un buen samurái, había descubierto el punto sensible en la mente de Romisla y no debía desaprovechar esa ventaja.

			—Le propongo algo –dije–. ¿Qué tal si yo voy a Zurias e intento convencer a Delia de que regrese a Vadalcadar? Y usted a cambio me ayuda comprando el perro.

			—El problema –me contestó Romisla– es que ni siquiera sé en qué parte de Zurias está.

			

			—Por eso no se preocupe –le dije–, así tenga que ir de casa en casa preguntando, voy a dar con ella.

			—Ya veo que usted es una persona decidida.

			—Bueno, como dice un proverbio japonés: cuando la marea sube, el barco también debe flotar.

			Romisla se levantó de su silla, empezó a asentir y me señalaba con el dedo.

			—Me gusta su actitud, ¿sabe? Adelante, ¿por qué no? Es más, si la encuentra y logra convencerla para que regrese, yo mismo compro ese perro para usted.

			—¡Muy bien! Tenemos un trato entonces –le dije sin saber siquiera si Delia Romisla iba a reconocerme después de tantos años, eso sumado al hecho de que tampoco es que fuéramos grandes amigos por entonces.

			Zurias, pensé mientras salía de aquella oficina, al menos si Gilmar enviaba sus hombres a matarme, tardarían un poco más en conseguirlo.




			
				
					3	Trastorno obsesivo compulsivo.

				
				
					4	Colegio Secundario Ricardo Pálamos.

				
			

		


		
			

			Capítulo 7

			Algo que ruede

			Como casi todas las noches el billar estaba lleno, lo que no implicaba que mi papá ganara mucho alquilando las mesas. No lo puedo decir de todos, pero la gran mayoría de sus clientes debían tantas horas de juego que mi papá ya ni siquiera llevaba la cuenta. Se preguntarán ustedes ¿por qué entonces los seguía dejando entrar? Pues bueno, yo también llevaba años preguntándome lo mismo. Según él, en lugar de darle dinero, toda esa gente le pagaba con favores que más de una vez lo habían sacado de apuros, lo cual podría ser creíble si sus clientes fueran políticos o empresarios, pero esperar algo de ese montón de remoretos5 solo demostraba que mi papá era un iluso.

			—¡Miren quién llego! ¡Pliman! –dijo Fermín, un tipo asqueroso que solo servía para comer como un cerdo y estafar al primer tonto que se le cruzara por delante.

			—¿Y mi papá? –le pregunté mientras trataba de mantenerme a distancia para no tener que darle la mano.

			

			—Está en la bodega, arreglando una mesa. Ya que viniste, quiero enseñarte algo –dijo y sacó un discman de la cangurera que siempre llevaba encima–. ¿Qué tal? Apuesto a que nunca habías visto uno con la tapa transparente.

			—Bastante bonito… Te dejo porque voy con prisa.

			—Esperá, esperá. Dame trescientos por él.

			—Ya tengo uno.

			—Pero no transparente, además es un Aiwa. Nuevo te cuesta el doble.

			—Nos vemos, Fermín.

			Tal como me lo dijo Fermín, mi papá estaba en la parte de atrás cambiándole el fieltro a una mesa mientras escuchaba un partido de fútbol por la radio.

			—¿Quién juega? –le pregunté al entrar.

			—Valladare contra Comunicaciones de Guatemala. ¿No estabas en Laucinos vos?

			—Estaba, pero tuve un problema –le respondí–. Tengo que ir a Zurias y me preguntaba si podés prestarme el Célica…

			—No lo tengo acá.

			—¿Cómo que no?

			—No. Se lo alquilé a unas danesas para que fueran a la playa… Tengo otra cosa, pero no sé si te sirva.

			—Lo que sea mientras ruede –le contesté.

			

			—Está por aquí –dijo y abrió la puerta que daba hacia la parte techada del patio.

			—¿Desde cuándo tenés amigas danesas?

			—Dejémoslo en el misterio. Aquí está la máquina –dijo al quitar el cobertor que mantenía oculta la sorpresa.

			—¿Qué diablos es eso?

			—Un buggy.

			—¿Un buggy? A mí me parece un jodido carro de golf.

			—Nada de eso. Cómo se nota que no sabés un carajo.

			—¿Te lo dieron solo o también traía los palos? –le pregunté.

			—Ya está bien, si no te gusta, andate en uno de esos gallineros que van a Zurias.

			En eso mi papá tenía razón, los trenes hacia Zurias eran un desastre: asientos flojos, niños y ancianos enfermos, predicadores, ventanas atascadas, gringos escandalosos, parejas calentonas, borrachos, animales sueltos, señoras desmayadas, requisas policiales… en fin, pensándolo bien, a la par de ese convoy de la muerte cualquier cosa era una limosina, incluso un carro de golf color rosa.




			
				
					5	adj. despect. Vividor.

				
			

		


		
			

			Capítulo 8

			El tigre blanco

			Ya que el supuesto buggy no aceleraba a más de cincuenta kilómetros por hora, me propuse conducir durante toda la noche o, al menos, hasta llegar a Breria, pero a eso de la una de la mañana el sueño comenzó a ganarme y tuve que parar en una catrería6 para descansar. Al menos eso era lo que planeaba, porque una vez que estuve acostado comencé a sufrir lo que yo llamo “insomnio tropical”: si encendía el abanico, el chillido que hacía el rotor no me dejaba dormir; si lo apagaba y abría la ventana, los mosquitos que merodeaban fuera se colarían solo para desesperarme más; si no hacía ninguna de las dos cosas, la habitación se volvía un horno. Como sea, el asunto es que cuando me cansé de dar vueltas en la cama, volví a ponerme la camisa y salí al corredor, aproveché que el mosaico estaba frío, me senté sobre el piso y, con lápiz y papel en mano, empecé a hacer cuentas sobre mi situación: si Giordano me había dicho el lunes que debía cuidar la casa de Gilmar durante quince días, quería decir que, si le restaba el viaje de regreso, solo me quedaban once para encontrar a Delia y convencerla de volver a Vadalcadar conmigo. En cuanto al dinero, como solo contaba con dos mil seiscientos reyes, no podía gastar más de doscientos cuarenta y cinco al día, lo que significaba que debía irme acostumbrando a dormir en sitios de mala muerte.

			

			En estos penosos cálculos me encontraba, cuando al alzar la vista fui testigo de una escena que por unos segundos creí estar imaginando. Acostado debajo del buggy había un tipo calvo que estaba utilizándolo como pesa para ejercitarse.

			—¿Pasa algo? –me preguntó cuando me acerqué.

			—No quisiera molestar –dije–, pero el auto es mío.

			—Pues es lo más ridículo que he visto en mi vida –me respondió–, aunque para hacer bíceps no está nada mal. ¿Tampoco puede dormir?

			—Me está costando bastante –respondí.

			—Sí, los cuartos son una mierda. Yo pagué doscientos reyes y no tengo ni un mísero abanico. No sabe las ganas que tengo de pegarle una taleada7 a ese viejo usurero. ¿Se fijó en la cara de indio que tiene? –dijo y se puso de pie. Yo no salía del asombro al ver su estatura, era un hombrecillo de metro y medio–. Esos cerdos son la sarna de esta tierra, solo sirven para emborracharse y reproducirse como una jodida plaga.

			Y bueno, así fue como conocí a Blaz Holzbauer o, como él se hacía llamar, el Tigre Blanco. Esa noche me contó muchas cosas, entre ellas me dijo que sus padres eran austriacos, aunque, para su desgracia, él había nacido en Zurias. Me comento también que durante algunos años se había dedicado al culturismo en Europa, hasta que se retiró tras darse cuenta de que la mayoría de las competencias estaban arregladas. Luego me enseñó sus tatuajes: el escudo austriaco en el antebrazo derecho, un tigre de bengala en el cuello, la frase “Die fahne hoch” en la espalda y una runa odal sobre el pecho.

			

			Yo, por mi parte, no tenía tatuajes que mostrar y con respecto a mi viaje, tan solo le dije que iba a Zurias en busca de una persona sin dar más detalles.

			—Ya que vamos al mismo lugar –me dijo revelando sus verdaderas intenciones–, ¿cree que podría llevarme? No soporto tener que viajar en tren rodeado de tantas personas.

			—¿Sabe conducir? –le pregunté.

			—Claro –me contestó–, podría manejar hasta el puto Concorde si me lo dejaran.

			Aunque me arriesgaba bastante al confiar en un tipo como ese, lo cierto es que me convenía más aceptar, pues Zurias era una ciudad a la que solo había ido una vez durante mi adolescencia y de la que ya no recordaba casi nada. Contar con alguien que había nacido ahí me evitaría estar dando vueltas para tratar de ubicarme. Además, ¿dónde conseguiría un tipo más adecuado para conducir el buggy? Mentiría si dijera que no era un chofer hecho a la medida.




			
				
					6	f. Hostal de paso.

				
				
					7	f. Golpiza.

				
			

		


		
			

			Capítulo 9

			Directo al cuello de la nobleza

			Eran casi las diez de la mañana y estábamos por terminar de cruzar Breria, cuando Blaz se desvió de la autopista rumbo a Barrio Quiscalle, un lugar que solo me traía malos recuerdos, fracasos amorosos de los que podría hablar un buen rato, si es que quisiera fastidiarlos. Pero no tienen por qué preocuparse, aún me queda suficiente pudor para no ahondar en ese tipo de miserias.

			—¿A dónde vamos? –le pregunté.

			—Necesito recoger unas cosas –dijo Blaz–. Será solo un momento.

			Minutos después estábamos subiendo las escaleras de un lujoso edificio de departamentos. Al llegar al tercer piso, nos detuvimos frente a una puerta blanca que Blaz tocó tres veces con la mano abierta.

			—¿Quién es? –preguntó una voz desde el interior.

			—Soy yo, el Tigre –contestó Blaz.

			—Está abierto.


			


			¿Alguna vez han escuchado Raspberry Beret8? Pues con esa canción a todo volumen y entre sillones floreados, lámparas colgantes con forma de flamencos y decenas y decenas de muñecas de porcelana encontramos a un tipo pelirrojo que, colgado por las piernas a una barra de hierro, estaba desnudo y hacía abdominales.

			—Vengo por el encargo –dijo Blaz luego de levantar la aguja del tocadiscos.

			—¿No vas a presentarme a tu amigo?

			—No creo que quiera conocerte.

			—Tonterías –dijo el tipo y se descolgó de la barra para acercarse a mí–. Soy la marquesa de Quiscalle, pero podés decirme Kiki como el resto de la plebe.

			—Plinio Palas –dije y le estreché la mano.

			—Qué manos tan suaves… ¿No serás familia de Gaspar Palas o sí?

			—¿Quién?

			—Gaspar Palas, el diseñador de ropa.

			—No.

			—Hablando de ropa –dijo Blaz para que Kiki me soltara–, ¿por qué no te ponés algo encima?

			—¿Será porque es mi casa y puedo andar como quiera?

			

			—Bueno, como sea… Dame las cosas, que tenemos prisa.

			—El minino siempre apurado… Nunca he conocido una persona más ansiosa. Deberías cambiar esa actitud antes de que te dé un infarto –dijo Kiki mientras sacaba de un florero un paquete envuelto en papel periódico–. Ahí tenés, ¿feliz?

			Blaz revisó su contenido sobre la mesa del tocadiscos y luego, sin decir una palabra, se acercó a Kiki, quien estaba sentado en uno de los sillones y se estaba secando el sudor del pecho con una pañoleta.

			—¿Cuándo vamos a Viena, Tigre? No sabés lo mucho que me hacen falta unas vacaciones…

			—¿Qué es esto? –le preguntó Blaz y le tiró un pequeño frasco de vidrio sobre el regazo.

			—Pues Winstrol9, ¿qué más va a ser?

			—Winstrol inyectable…

			—Sí.

			—Kiki, la marquesa despistada –dijo Blaz y le quitó la vincha elástica que llevaba en la cabeza.

			—¿No fue lo que pediste?

			—¡Te dije que en tabletas, maricón! ¡Tabletas! ¡Tabletas!–gritó Blaz mientras trataba de estrangularlo con la vincha, volcó el sillón y continuó forcejeando en el piso.

			

			—¡Basta! ¡Tranquilo, tranquilo! –le dije a Blaz cuando, ya sin aliento, dejó de oponer resistencia.

			—¡Es un hijo de puta! Se lo repetí mil veces…

			—Esto no está bien.

			—¡Cerdo!

			—Creo que se desmayó.

			—¡Imbécil!

			—No respira.

			—Va. Tampoco es para tanto. Vení, cagón, levantate –dijo Blaz e intentó reincorporarlo sin éxito.

			—¿Lo vas a dejar así?

			—Ya despertará después.

			Luego de guardar el frasco que había sacado del paquete, Blaz salió del apartamento y dejó colgada la vincha de Kiki sobre el pomo de la puerta.

			Antes de abandonar el edificio, me aseguré de que el tipo que vigilaba el parqueo siguiera distraído viendo Baywatch10 en su caseta.

			—Si lo mataste, mañana mismo vamos a tener a la policía encima –le dije mientras subíamos al buggy.

			—Nadie mató a nadie. Lo conozco, seguro que justo ahora el idiota está detrás de la cortina viendo cómo nos vamos.

			

			Desentendiéndonos de lo que según Blaz era solo un falso drama, seguimos nuestro camino hacia Zurias, mientras yo no podía evitar imaginarme delante de un juez explicándole que, al igual que en el Antiguo Testamento, todas mis desgracias habían empezado con la aparición de una serpiente.




			
				
					8	Prince and The Revolution, 1985.

				
				
					9	Estanozolol.

				
				
					10	Guardianes de la bahía. NBC. 1989–2001.

				
			

		


		
			

			Capítulo 10

			Vitaminas y lubricantes

			Cerca del kilómetro cuarenta, por fin encontramos una estación de servicio para reabastecer el buggy y, de paso, comer algo. Mientras veía a través de la ventana de la cafetería a un carrilero que estaba revisando la presión de aire de una motocicleta, me preguntaba si era prudente o no contarle a Blaz lo de Delia. Por un lado, era ingenuo creer que me ayudaría a buscarla sin cobrar nada, además de que su carácter podía meterme en problemas; por el otro, ir en solitario preguntando a cada persona si la habían visto no solo era desgastante, sino que también me haría ver sospechoso.

			—¿Aún estás preocupado por el marica de Kiki? –me preguntó y se sirvió otra taza de café.

			—No, pienso en otro asunto –le dije justo en el momento en el que ocurrió una de las cosas que más temía. Al beeper que Giordano me había dado acababa de llegar un mensaje: un número extranjero seguido por tres palabras: LLAMAR POR COBRAR.

			

			—Ya vuelvo –le dije a Blaz para dirigirme enseguida al teléfono público que estaba en la acera de enfrente.

			Ahí y sin saber a qué parte del mundo me comunicaba, marqué el número y esperé unos segundos hasta que me contestó una voz masculina, que por el ruido que se escuchaba detrás debía estar en una calle bastante caótica.

			—¿Plinio Palas?

			—Sí –respondí.

			—El señor Gilmar quiere informarle que el jardinero no podrá ir mañana, por lo que usted queda a cargo de podar los arbustos.

			—De acuerdo, no hay problema –dije tratando de sonar lo más sereno posible.

			—Pregunta el señor Gilmar si sabe darles forma a los arbustos.

			—¿A qué se refiere con forma?

			—Ya sabe, rombos, elefantes, estrellas… ese tipo de cosas.

			—No, pero podría intentarlo.

			—Espere, no cuelgue… –dijo el hombre a la vez que de fondo se escuchaba la sirena de un camión de bomberos–. ¿Palas?

			—Sí.

			

			—Dice el señor Gilmar que si no sabe darles forma, mejor no lo intente.

			—De acuerdo. Disculpe, solo para estar seguro, ¿cuándo regresa a la Península el señor Gilmar?

			—En doce días aproximadamente.

			No es que me dejara del todo tranquilo, pero al menos la llamada me confirmó que mis cálculos eran correctos. Doce días, doscientas ochenta y ocho horas, arrastrado por el optimismo pensaba que quizás podría encontrar a Delia con el tiempo suficiente para regresar a Laucinos e incluso podar los arbustos de la casa.

			—Escuchá –le dije a Blaz al volver a la cafetería de la gasolinera–. La persona que busco se llama Delia Romisla, tiene veintiocho años y unos seis meses de estar en Zurias. En menos de dos semanas tengo que estar con ella de vuelta en Vadalcadar. Si todo sale bien, voy a ganar dos mil setecientos reyes, te ofrezco la mitad si me ayudás a encontrarla.

			—No está mal –dijo Blaz–. ¿Cómo es la chica?

			—Delgada, blanca, pelo castaño por encima de los hombros, ojos cafés…

			—Sabés, ni siquiera voy a cobrarte por buscarla…

			—¿No?

			—No, pero yo también ocupo un favor –dijo Blaz y puso sobre la mesa uno de los frascos que Kiki le había dado–. Necesito esto dentro, pero tengo una cierta aversión por las agujas, ¿entendés?

			

			—¿Qué diablos es esto? –dije sin entender una sola palabra de la etiqueta.

			—Nada especial, vitaminas para adultos.

			—¿Y lo que querés es que te lo inyecte?

			—Así es.

			—En el brazo supongo…

			—No, en el otro lugar.

			—¿En la pierna?

			—No, donde se ponen las inyecciones, ya sabés.

			Es penoso admitirlo, pero tratándose de ahorrar mil trescientos cincuenta reyes en aquel momento de crisis, ver por un instante el trasero de un tipo tampoco estaba tan mal. Así fue como minutos después estaba dentro de uno de los baños sosteniendo una jeringa e intentando que Blaz se tranquilizara.

			—¡Hacelo de una vez!

			—No puedo si te movés tanto –le dije.

			—Puede que sea mejor que me acueste, ¿no?

			—Como sea, pero tenés que quedarte quieto.

			—Ya, listo –dijo y se acostó boca abajo sobre el suelo–. Ahora sí.

			

			—No me estás haciendo caso. Si no aflojás, te va a doler más, intentá pensar en otra cosa…

			Blaz entonces empezó a hacer unos pequeños gemidos que no hicieron más que ponerme tenso a mí también.

			—¿Qué diablos hacés? –le pregunté.

			—Tarareo El Claro de Luna de Mozart. ¿Podés pinchar de una puta vez?

			En fin, para no perjudicar más su imagen, podría resumirlo en que después de casi un cuarto de hora dentro de aquel baño al final lo conseguimos.

			Al salir a los lavatorios nos topamos con uno de los empleados de la tienda que estaba llenando los dispensadores de jabón.

			—¿Pasa algo? –preguntó Blaz al notar que el tipo estaba cautivado viendo cómo terminaba de abrocharse el cinturón.

			—Tengo lubricante y juguetes en mi casa por si quieren venir –dijo.

			Y bueno, ya se imaginarán cómo terminó todo. Mientras Blaz reventaba a palos al seductor, yo volví al buggy con una sola pregunta: ¿el Claro de Luna no era de un tal Schubert? Aún hoy no me he dado a la tarea de averiguarlo.

		


		
			

			Capítulo 11

			En casa del oráculo

			Cuando por fin llegamos a Zurias, Blaz me ofreció pasar la noche en su casa, así fue como conocí a su madre Judith, que aunque solo hablaba alemán, pude entender que estaba bastante contenta con nuestra llegada, y a su hermano Ancel, que era algo así como la versión adolescente de Blaz, salvo porque tenía el pelo largo y estaba en una silla de ruedas.

			Luego de cenar, Blaz me ubicó en la habitación de la segunda planta, que según me dijo, antes de ser el cuarto de huéspedes era la biblioteca de su padre, fallecido en el atentado del Sidorit11.

			—Tiene una excelente vista –dijo Blaz al verme abrir la ventana.

			

			—¿Qué es eso? –le pregunté mientras señalaba una torre coronada por una gigantesca esfera blanca.

			—Es el Centro Meteorológico –me respondió–. Antes, cuando mi hermano aún podía caminar, saltábamos el portón y subíamos hasta la azotea para ver los fuegos artificiales de año nuevo.

			Blaz contempló por un momento la torre, luego se sentó en la cama de la habitación y siguió bebiendo del trago de whisky que llevaba en la mano.

			—¿Cuántos años tiene tu hermano? –le pregunté.

			—Dieciséis.

			—¿Puedo saber qué le pasó? –dije y me senté en el marco de la ventana.

			Blaz se mantuvo en silencio, estaba moviendo el hielo que flotaba dentro del vaso con la punta de sus dedos.

			—Perdón, no debí preguntar.

			—No, está bien –dijo–. Tiene ELA.

			—¿Qué es eso? –le pregunté.

			—Una enfermedad degenerativa. Según los médicos, dentro de un tiempo ni siquiera va a poder hablar. Y es una pena, porque significa que también va a perder su don.

			—¿Qué don?

			—Ancel es lo que lo antiguos llamaban un oráculo. La gente le hace una pregunta y él les da una respuesta.

			

			—¿Una respuesta sobre el futuro?

			—Así es.

			—Entiendo.

			—Esa chica que buscás…

			—Delia.

			—Sí, ¿te debe algo?

			—No, no me debe nada.

			—¿Entonces?

			—Le prometí a su padre que la llevaría de vuelta a casa y, a cambio, él va a hacer algo por mí.

			—¿Y qué pasa si no la encontrás?

			—Nada bueno, supongo. No lo sé… No conozco el futuro como tu hermano.

			—Bueno, ya que estás aquí, podrías consultarle.

			Blaz entonces terminó lo que quedaba de su trago y, poniéndose en pie, me dijo que lo siguiera. Así avanzamos entre la penumbra de la casa hasta llegar a la habitación de su hermano. Para despertarlo, Blaz, con delicadeza, le movió el brazo que tenía descubierto por encima de las sábanas.

			—Mi amigo tiene una pregunta, Ancel.

			Lo que pasó luego fue algo que, por su propia sencillez, hoy más que nunca estoy convencido de que iba más allá de una mera fabulación. Lo que quiero decir es que en ningún momento hubo oraciones, cartas o péndulos, nada que pudiera parecer un aspaviento supersticioso. Simplemente, tal y como Blaz me lo indicó, puse mi frente sobre la frente de su hermano y formulé una pregunta en mi pensamiento. Tras unos segundos, Ancel me susurró al oído, con una voz apenas audible, una frase en la que no podría dejar de pensar en los siguientes días: “Te esfuerzas por la equivocada”.

			

			—Bueno –comentó Blaz cuando le dije que no encontraba ningún sentido en la frase–, si pudieras entenderla y hacer algo al respecto, tal vez no sería una verdadera profecía.




			
				
					11	El 19 de mayo de 1990 Francis Mutesi, un joven ugandés de 21 años, irrumpió con dos fusiles de asalto en el Hotel Sidorit, donde asesinó a 32 personas e hirió a otras 7. Según declaró durante su juicio, su ataque fue una respuesta ante el trato racista que meses antes había recibido por parte del personal del hotel. En 1992, fue condenado a cadena perpetua por homicidio múltiple.

				
			

		


		
			

			Capítulo 12

			Tharsis o Elysium

			Alguna vez el gran Musashi12 escribió que el samurái debe adaptarse a las circunstancias como el agua al recipiente que lo contiene. Sin embargo, con Blaz y los dementes que tenía por amigos, adaptarse era algo bastante complicado si no del todo imposible.

			Después de prometerme que por la noche buscaríamos a Delia, durante la tarde Blaz me llevó con él a visitar un tal Omar Lizner, un tipo esquelético que tenía una mansión en el Barrio Tavan, la zona más exclusiva de todo Zurias.

			Pues bien, ahí estábamos los dos sentados en un sillón de cuero, bebiendo vermut, mientras el tipo no paraba de enseñarnos fotos de su difunta esposa.

			—Aquí está Jania con Mr. Mardoc, un mendigo muy famoso en Brooklyn. Por cierto, le dimos cinco mil dólares y en una semana ya era pobre de nuevo. Curiosidades de la clase baja.

			

			—¿A qué se dedicaba Jania? –preguntó Blaz.

			—Era sexóloga. La mayoría de gente la recuerda por esta publicación –dijo Lizner y sacó de una de las gavetas de su escritorio un grueso libro de tapa dura.

			—Orina de babuino y otros noventa y nueve afrodisiacos –dijo Blaz mientras leía el título–. Interesante.

			—No se imaginan cuántos matrimonios ha salvado este manual. Pero bueno, deberíamos pasar a lo que nos interesa, ¿no? ¿Qué decidiste? ¿Tharsis o Elysium?

			—Tharsis –contestó Blaz.

			—Muy buena elección. En el futuro va a ser una zona muy turística. ¿Cuántas hectáreas te interesan?

			—Una son tres mil dólares, ¿verdad?

			—Correcto, pero te puedo dejar dos en cuatro mil quinientos. Tal vez al señor Palas también le gustaría invertir…

			—¿Dónde queda Tharsis? –pregunté sin saber de lo que hablaban.

			—En la zona ecuatorial, cerca de los Valles del Mariner.

			—En Marte –aclaró Blaz.

			—No entiendo.

			—Estoy invirtiendo en bienes raíces espaciales –me respondió.

			—Un negocio para visionarios –añadió Lizner y me dio un brochure con un mapa marciano.

			

			—Curioso. Lo leeré luego –le respondí y lo guardé en el bolsillo de mi camisa–. Disculpe, ¿dónde está el baño?

			—Puede usar el del tercer piso. Deme un segundo, por favor.

			Lizner entonces levantó el teléfono de su escritorio para comunicarse con su ama de llaves. Segundos después apareció una mujer gorda que me indicó que la siguiera. Juntos cruzamos un patio interior para luego subir por una escalera de mármol hasta el tercer piso.

			—No sos de aquí, ¿verdad? –me preguntó la mujer y encendió la luz del pasillo.

			—No, soy vadalcarino –le respondí.

			—Claro, se nota.

			—¿En qué se nota?

			—La gente de Vadalcadar huele a carbón.

			—¿A carbón?

			—Sí… a carbón, a quemado.

			—Ya. Y supongo que ustedes huelen a rosas –le respondí.

			—No, no olemos a nada, a menos que nos pongamos algún perfume. Este es el baño.

			—Putos locos –me dije a mí mismo y cerré la puerta con seguro.

			Después de orinar en un inodoro de porcelana que parecía no haber sido utilizado nunca, salí al lavatorio donde la mujer me esperaba para acompañarme de vuelta al estudio de Lizner. Mientras me enjabonaba las manos, observé por la ventana a un grupo de mujeres que, en el jardín de la mansión vecina, se humedecían la cara en una pileta teñida de rojo.

			

			—Hacen lo mismo todas las noches –comentó de pronto la mujer.

			—¿Para qué?

			—No sé, cosas de sectas.

			—¿Secta?

			—Sí, la secta de Anadiómena, como verá solo admiten mujeres atractivas. No llevan mucho aquí, se mudaron hace un par de semanas…

			—Un momento –dije al ver salir de aquella casa a una chica muy parecida a Delia.

			—¿Qué sucede?

			—Me tengo que ir. Dígale a Blaz que tuve una emergencia.

			—Lo acompaño a la salida.

			—No hace falta –le respondí mientras bajaba a prisa las escaleras.

			Una vez fuera, subí al buggy, le di vuelta a la cuadra y me detuve justo al lado de la chica cuya inexpresividad al verme me hizo dudar si en verdad era la persona a quien buscaba.

			—¿Pasa algo? –me preguntó cuando mi mirada y mi silencio empezaron a incomodarle.

			

			—¿Delia?

			—Sí…

			—Soy Plinio Palas.

			—Okey.

			—Plinio-Palas –repetí.

			—Sí, te escuché.

			—¿No te suena mi nombre?

			—No.

			—¿Colegio Ricardo Pálamos, segundo año?

			—Ni idea.

			—¿Vas a algún lugar? Puedo llevarte…

			—¿Qué es eso?

			—¿Qué cosa?

			—Eso que conducís.

			—Es un buggy –contesté.

			—La verdad prefiero esperar un taxi.

			—No pasa nada, pero necesito hablarte de un asunto…

			—¡Delia! –gritó otra chica que en ese momento salía de la mansión en una motocicleta–. ¿Vas al Rusdallar?

			—¡Sí!

			

			—¡Te llevo!

			Y bueno, eso fue todo, Delia subió a la motocicleta sin que pudiera decirle una palabra más y yo me limité a verlas sabiendo que ni con dos motores alcanzaría la velocidad a la que se fueron.

			—¿Dónde estabas? –me preguntó Blaz cuando salió por fin de la mansión de Lizner.

			—Necesitaba tomar un poco de aire –le respondí.

			—Lo que necesitamos es un trago. Hay que celebrar –dijo Blaz–, acabo de cerrar un excelente trato.

			—Una pregunta –le dije y me hice a un lado para que Blaz tomara el volante–. ¿Qué es el Rusdallar?

			—Un hotel para ricos –me respondió.

			En efecto, el Rusdallar era un cinco estrellas, pero más allá de eso, lo más importante es que estaba ahí, en Zurias, era algo concreto, cercano, un pequeño alivio para mí, que contrario a Blaz, aún tenía mis preocupaciones puestas en la tierra.




			
				
					12	Miyamoto Musashi [image: nombre en japonés] (1584–1645) Samurái, filósofo y estratega japonés, autor del tratado de combate y comportamiento El libro de los cinco anillos.

				
			

		


		
			

			Capítulo 13

			Poste en la tercera base

			El barman se acercó hasta la esquina de la barra en la que estábamos y, retirando un par de botellas vacías, nos preguntó qué deseábamos tomar.

			—Un trago de ron, uno de whisky, uno de vodka, dos de tequila y dos de aguardiente –dijo Blaz–, todo en un mismo vaso, con hielo, sin revolverlo.

			—De acuerdo –dijo el barman–. Ron, whisky, vodka, dos tequilas, dos aguardientes.

			—Mi abuelo inventó ese trago –me dijo Blaz– lo llamaba “el sie liebt mich nicht” o en español “el ya no me quiere”. Deberías probarlo.

			—No, prefiero una gaseosa –contesté.

			—¿Alguna en especial? –preguntó el barman.

			—Cualquiera está bien.

			Mientras esperábamos su regreso, Blaz puso sobre la barra un papel doblado por la mitad.

			

			—Eso es tuyo.

			Al abrirlo, leí un nombre escrito en cursiva seguido por un número de teléfono.

			—¿Quién es Paulette? –pregunté.

			—La ama de llaves de Lizner. Me dijo que te lo diera.

			—¿Para qué?

			—Qué sé yo, amor a primera vista, supongo.

			—No creo que sea eso, hace tan solo un rato me dijo que yo olía a carbón.

			—Bueno, tal vez le pareció algo atractivo y no entendiste el halago.

			—Con permiso –dijo el barman y nos sirvió las bebidas.

			Blaz le añadió una pizca de sal a la poción alcohólica que tenía en frente y ya estaba por darle el primer sorbo, cuando un tipo vestido con una gabardina negra le puso la mano sobre el hombro.

			—¡El tigre blanco!

			—Ah, Casius –dijo Blaz mientras daba la vuelta–. ¿Cómo va todo?

			—Regular. ¿Dónde te habías metido? Llevaba mucho sin verte.

			—Estaba en Vadalcadar.

			—¿Haciendo qué?


			


			—Cosas. Por cierto, sobre el Durabolin13 que me pediste, intenté conseguirlo, pero está agotado.

			—Está bien, ya no importa. Tengo otro problema.

			—¿Qué pasa?

			—¡Pasa que un tipo igual a Kiki se mudó a mi calle!

			—¿Y qué?

			—¡Vive a dos casas de la mía, brura14!

			—Ya, pero ¿qué puedo hacer yo?

			—Ayudarme. En casa tengo dos rifles nuevos, podemos entrar en la madrugada y darle un buen susto. ¿Qué decís?

			—A ver, a ver –dijo Blaz–, ¿te ha hecho algo?

			—¿De qué?

			—¿Te ha hecho algo? ¿Te ha estafado, golpeado? ¿Te ha insultado?

			—No.

			—Entonces ¿qué sentido tiene?

			—Está invadiendo mi calle, ¿no es suficiente insulto?

			—Cuando te haga algo, yo voy a ser el primero en ayudarte a sacarlo de ahí. Pero por ahora, la idea es una tontería.

			—¡Cómo que una tontería! Estás bromeando, ¿no?

			

			—No y ya no quiero hablar más del tema.

			—Está bien, no necesito rogarle a nadie. Puedo hacerlo yo mismo.

			—Pues que te vaya bien.

			—Ahora entiendo lo que decía Alanis, aparentás ser muy decidido, pero no sos más que un puto cobarde.

			Blaz se giró completamente en su asiento y señaló al tipo con el dedo índice.

			—No te conviene hablarme así, Casius.

			—¡Tigre! Te queda muy grande ese apodo, ¿sabés?

			Blaz entonces bajó de su asiento.

			—Tranquilo hombre, no vale la pena –le dije.

			—¿Dónde está Blancanieves, tontín? –dijo el tipo–. ¡Puto enano de mierda!

			—¿Qué dijiste? –preguntó Blaz y apartó mi mano.

			—Enano de mierda.

			Fue una cuestión de segundos. Blaz tomó el vaso de vidrio que contenía su trago y, con una potencia digna de un pitcher profesional, la lanzó hacia la cabeza del tipo que, tras ver la catarata de sangre que le bajaba por entre las cejas, salió corriendo del lugar.

			Descontento con esto, Blaz fue tras él para terminar de darle una paliza, cosa que no fue necesaria, pues, cegado por su propia sangre, el tipo chocó contra un poste de luz y cayó inconsciente sobre la acera.

			

			—Aleluya –dijo Blaz cuando ya íbamos de vuelta a su casa en el buggy–. Que Dios bendiga el alumbrado público.

			En la carretera había un atasco interminable y aunque lo único que deseaba era descansar un poco, aún me quedó ánimo para decir:

			—Amén.

			
			

			

				
					13	Deca–Durabolin, nandrolona.

				

				
					14	m. y f. coloq. Amigo, compañero.

				
			

		


		
			

			Capítulo 14

			Intercambio de favores

			Estaba hablando por teléfono cuando Blaz entró a la habitación con tan solo un paño en la cintura. De sus orejas aún colgaban pequeñas gotas de agua que terminaban cayendo sobre sus hombros o directamente en el piso de madera.

			—A las cinco está bien… Sí… Nos vemos allá. Hasta luego.

			—Voy a vestirme y nos vamos a buscar a la chica –dijo Blaz al verme colgar el teléfono.

			—No hace falta –respondí–, ya estoy haciendo mis propias averiguaciones.

			—Okey.

			—Gracias de todas formas.

			—¿Con quién hablabas?

			—Con Paulette.

			—¡Ah, así que te gustó la carne!

			—Pues sí –le mentí.

			

			—¿Van a salir juntos?

			—Correcto –le contesté mientras terminaba de abotonarme la camisa frente al espejo del cuarto.

			—Necesito una inyección antes de que te vayás.

			Puede que ustedes crean que mi situación por entonces era favorable, yo solo tenía que inyectar a Blaz y a cambio recibía de él hospedaje, alimentación y seguridad gratis. Sonaba bien, salvo por el detalle de que yo no tenía idea de qué cosa era lo que hacía correr por sus venas y si Blaz llegaba a morir por ello, a mí me culparían de homicidio involuntario, y me enviarían, como mínimo, dos años a prisión. Y sí, no era mucho, pero si no lograba solucionar el asunto del perro, los hombres de Gilmar dentro de la cárcel convertirían mi breve condena en pena de muerte.

			En fin, luego de arriesgarme al inyectarlo de nuevo, salí de la casa rumbo al Parque Maurice Bishop. Ahí esperé a Paulette durante unos diez minutos, hasta que apareció vestida de una manera muy diferente a como la había visto la noche anterior. La blusa y la enagua gris que usaba en su trabajo las había sustituido por un vestido rojo de muselina mucho más corto y ajustado.

			—¿Llevás mucho esperando? –me preguntó y se sentó a mi lado en la banca.

			—No, apenas unos minutos –le respondí.

			—¿En qué hotel estás alojado?

			—En ninguno, por ahora me quedo en casa de Blaz.

			—Blaz es un tipo raro, ¿no? A mí a veces me da miedo.

			

			—Tiene un carácter impredecible, pero es buena persona. ¿Querés un helado? –le pregunté al ver pasar a un vendedor con una hielera.

			—Uno de coco estaría bien.

			—¡Eh, señor! –le grité al vendedor mientras le hacía señas para que se acercara.

			—En realidad me gustaría uno de frutas –corrigió Paulette.

			—Está bien.

			—¿Un helado, joven? –me preguntó el hombre mientras colocaba la hielera en el suelo.

			—Dos. Uno de frutas y otro de vainilla.

			—Vamos a ver… Frutas y… vainilla. ¿Algo más?

			—No, solo eso. ¿Cuánto es?

			—Cincuenta reyes.

			Sí, aunque no lo crean, el amable señor de la hielera resultó ser un bastardo que me cobró cincuenta reyes por dos helados. Con ese dinero en Vadalcadar almuerzan dos personas y sobran un par de monedas.

			—Quiero hacerte una pregunta –le dije a Paulette mientras le entregaba el helado–. En la secta de Anadiómena, ¿qué es exactamente lo que hacen?

			—Pues eso –dijo Paulette–, ser una secta, hacer cosas en secreto.

			—Ya, pero ¿qué tipo de cosas?

			

			—No sé, rituales supongo.

			—¿Y cada cuánto se reúnen?

			—Creo que deberíamos ser sinceros el uno con el otro, ¿no?

			—¿Ser sinceros con qué?

			—Con nuestras intenciones –me respondió Paulette con un tono más serio–. Ninguno de los dos vino aquí a comerse un helado, ¿cierto? Vos lo único que buscás es sacarme información sobre la secta y yo solo quiero un poco de sexo porque tengo más de un año de no acostarme con nadie. Así que no demos más rodeos, vamos a mi apartamento, te ponés el disfraz de minero que te compré y hacés tu parte. Después de eso, y si quedo satisfecha, te digo lo que sé sobre las Anadiómena.

			¿Quieren saber si me prostituí por la información? Claro que lo hice. Fui con ella a su apartamento, me puse el casco y entré a la mina. ¿Y saben qué? No estuvo tan mal. Paulette no era Sharon Stone, pero tampoco era un monstruo salido de los abismos.

			Lo que sí pudo ser mucho mejor fue la información que terminó dándome, la cual no era inútil, pero sí bastante escueta. Me dijo que la líder de las Anadiómena se llamaba Haizea Urdai y que todos los domingos iba a patinar al salón Jaguar House.

			Lo malo: nada me garantizaba que siguiéndola hasta ahí iba a conseguir información relevante. Lo bueno: el día en que Paulette me dio el dato era sábado, por lo que apenas tenía que esperar unas horas para ir tras ella e intentarlo.

		


		
			

			Capítulo 15

			Si los sapos croan

			Como el salón se encontraba al otro lado de la ciudad, le pedí a Blaz que me guiara. Luego de dar giros y más giros para evitar los atascos por fin llegamos a un edificio que más que salón de patines parecía una nave extraterrestre a punto de alzar vuelo.

			—Es aquí –dijo Blaz–, ¿querés que te acompañe?

			—No es necesario –le respondí mientras me bajaba rápidamente para que no insistiera.

			—¿Cómo vas a volver?

			—¡En taxi! –le grité a la distancia.

			Dentro de la taquilla del lugar había una adolescente que no despegó los ojos de su revista Seventeen hasta que, para anunciar mi presencia, toqué el vidrio con una moneda. Al pedirle y pagar una sola entrada pareció sorprendida.

			—¿De verdad viene solo? –me preguntó.

			—Sí, ¿qué tiene de malo?

			

			—Es que aquí todos vienen en pareja, ¿sabe?

			—Pues yo no –dije–. ¿Podrías darme la entrada? Tengo prisa.

			Una vez dentro y rodeado de gente cuya ropa parecía contener todas las posibilidades del círculo cromático, no tardé en darme cuenta de que Jaguar House era un club raver15 disfrazado de salón de patines.

			Aunque esa noche con toda seguridad había más de un centenar de personas, encontrar a Haizea no me resultó difícil, pues Paulette me dio de ella una característica bastante notable: su cabello rojo. En Zurias ninguna mujer lleva el pelo de rojo por ser la forma en la que se reconocían a las prostitutas en los años ochenta, incluso las mujeres pelirrojas hoy en día tiñen su cabello de otro tono para evitarlo. Al parecer, Haizea era española, razón por la cual esta costumbre no aplicaba para ella.

			Luego de comprar un refresco, me senté con sigilo en una silla colocada no muy lejos del diván en el que ella y su acompañante –una chica asiática que llevaba una diadema fosforescente sobre la cabeza– conversaban y señalaban sus respectivos patines.

			A pesar de la poca distancia, escuchar lo que decían o intentar leer sus labios me resultó imposible debido al volumen de la música y las luces siempre parpadeantes del lugar. Mientras pensaba cómo resolver este problema, sucedió algo que, para mi suerte, me facilitó bastante las cosas: la encargada de alquilar los patines gritó el nombre de Haizea y le comunicó con señas que la llamaban por teléfono.

			

			Siguiendo el principio samurái de que conocer el campo de batalla es tan importante como el combate mismo, sabía, porque lo había visto antes, que el teléfono estaba en el pasillo en el que también se encontraban los baños. Por eso, cuando Haizea levantó el auricular para atender la llamada, yo ya estaba detrás de la puerta del lavabo de hombres escuchando lo que decía.

			—Sí, pero quedamos en que te llamaba yo –decía–. Porque no me gusta que me presionen… Que sí, hombre. Todo está resuelto. A la chica con la que estoy justo ahora aún le quedan dos, así que tranquilo. Mañana la llevamos con Yamuria y vas a tener lo tuyo… Treinta mil por el par… No, yo me encargo de eso… Vale, voy a colgar, porque otra persona necesita el teléfono… De acuerdo. Venga, hasta luego.

			Una vez que Haizea terminó de hablar y se alejó, me dispuse a salir. De repente alguien me sujetó y me trató de estrangular.

			Ya está, pensé, ¿de verdad creí que los hombres de Gilmar no vendrían a buscarme? ¿Fui tan ingenuo como para suponer que resolvería todo a tiempo y sin que nadie se diera cuenta?

			—Vamos a ver, cagón –me dijo una voz al oído–. Te voy a hacer una pregunta y me la vas a responder como se debe o te exploto de un balazo esa cabeza de coliflor que tenés. ¿Entendido?

			—Entendido –respondí.

			

			—Bien. La pregunta es la siguiente: si los sapos croan y los caballos relinchan, ¿las palomas?

			—No lo sé.

			—Vamos, al menos hacé un esfuerzo por salvar tu patética vida. Te lo voy a repetir una vez más: si los sapos croan y los caballos relinchan, ¿las palomas?

			—Cantan –contesté.

			—¿Cómo que cantan? –dijo el tipo mientras me ahorcaba con más fuerza–. ¿Cuándo has visto a una puta paloma cantando?

			—Ululan, ululan –corregí.

			—Eso lo hacen los búhos. Ya veo que no sos más tonto porque el día no es más largo. Las palomas, pequeño imbécil, gorjean. ¿Y sabés qué hacen aparte de eso?

			—No.

			—Llevan mensajes. Así que, como una paloma obediente le vas a decir a tu amiguito Blaz que lo tengo en la mira y que, cuando menos lo espere, lo voy a hacer mierda. Ahora vas a mover el culo lejos de aquí y si volteás a verme, te pego un tiro en cada ojo. ¿Entendés lo que digo?

			—Perfectamente.

			—Bien, a volar entonces –dijo y me dio una patada que me hizo chocar contra la puerta y salir trastabillando al pasillo.

			Ya estando libre, no sé por qué tuve la sensación de que aquel tipo me había mentido y, en realidad, no llevaba ningún arma encima. De todas formas, sin ánimo para averiguarlo, decidí hacer lo que me ordenó y me largué sin mirar atrás, con ello tal vez le confirmé a la adolescente de la taquilla que en efecto me iba tan solo como había llegado.

			


			
				
					15	Subcultura relacionada con el Breakbeat hardcore y otros estilos de música electrónica.

				
			

		


		
			

			Capítulo 16

			El testigo desertor

			Mientras esperaba al lado de la carretera a que algún taxi libre se dignara a llevarme, pensaba en lo mucho que distaba mi existencia de la de un verdadero guerrero, pues mientras los samuráis ponían en juego su vida contra un igual por el honor de su señor o el futuro de su tierra, yo lo hacía por un estúpido perro al que algún oportunista le había puesto un precio injustificado; porque seamos sinceros, aunque los hay muy útiles y valiosos –los perros guardianes, cazadores o tiratrineos–, hay otros que solo sirven para preguntarse: ¿cómo diablos sacamos esa cosa de un lobo y para qué?

			En esas reflexiones me encontraba cuando al fin un taxista se detuvo a mi lado.

			—Al Parque Maurice Bishop –le dije al subir.

			—¿Vadalcarino?

			—Sí, huelo a carbón, ya lo sé.

			—Qué le puedo decir, es algo inconfundible.

			Créanme que en ese momento tuve muchísimas ganas de mandar a aquel tipo a la mierda y bajarme, pero tenía las piernas tan cansadas por estar de pie que mi desidia terminó ganándole a mi orgullo y no lo hice.

			

			—¿Y qué lo trae por Zurias?

			—Asuntos –le respondí cortante.

			—Entiendo. Proyectos personales, ¿no? Cuando yo era joven también tenía muchas metas: importar autos desde Taiwán, abrir un centro de bronceado, comprar un equipo de básquet, muchas cosas, ¿sabe? Pero bueno, al final me enfoqué en lo que realmente me apasiona.

			—¿Qué tiene de apasionante manejar un taxi? –le pregunté apático.

			—No hablo del taxi –me respondió–. Mi pasión, aunque no lo crea, es la botánica. De hecho, solo tomé este trabajo porque estoy ahorrando para comenzar con una investigación muy importante.

			Mientras estábamos detenidos frente a un semáforo en rojo, el tipo encendió la luz y ajustó el retrovisor para verme con más claridad.

			—¿Sabe usted quién fue Luscinda Olivares?

			—No tengo idea.

			—Fue una botánica mexicana que investigando sobre el arlibe16, descubrió en Bogua un eucalipto regnans de 113 metros. ¿Entiende lo que eso significa? Aquí en la Península tenemos el árbol más alto del planeta y ni siquiera lo sabemos.

			

			—Ya.

			—Olivares, como es lógico –prosiguió el tipo mientras reanudaba la marcha–, no le dijo a nadie dónde estaba el árbol para evitar que algún gracioso lo talara. ¿Pero adivine qué?

			—¿Qué?

			—El año pasado estaba de vacaciones en la Ciudad de México y encontré esto en un mercado de pulgas –dijo mientras me mostró una estropeada libreta amarillenta–. Las notas de Luscinda Olivares, aquí, mi querido amigo, están las coordenadas de ese árbol y dentro de un mes yo voy a ir en su búsqueda.

			—Pues, bien por usted –le dije sin entusiasmo alguno.

			—¡A la mierda los gringos con su Fusion Giant17! Yo les voy a enseñar lo que es un árbol de verdad. ¿Sabe cómo lo voy a llamar cuando lo encuentre?

			—¿Cómo?

			—Brachium Dei, El Brazo de Dios. ¿Qué le parece?

			—No sé qué decirle la verdad. No sé mucho de árboles.

			—Lo he dejado sin palabras, ¿no? Tranquilo, si fuera usted el que me contara esto me pasaría lo mismo. Deme un minuto –dijo y estacionó el taxi.

			

			—¿A dónde va?

			—Necesito un encendedor. Ya regreso.

			El tipo entonces se bajó del auto, se llevó las llaves y la libreta y corrió hasta una tienda 24/7. Yo, por mi parte, aproveché para acercarme hasta el radio y silenciar la espantosa emisora de música tropical que tenía sintonizada.

			Así pasaron varios minutos y ya mis ojos empezaban a cerrarse de puro cansancio cuando escuché una ráfaga de disparos que por poco me hacen pegar la cabeza contra el techo. Al asomarme por la ventana, vi a dos hombres que se marchaban a toda velocidad de la tienda en una motocicleta. Tras esperar un rato sin que el taxista regresara a contarme lo que había pasado, decidí bajar y averiguarlo yo mismo.

			El tipo no me daría detalles de lo ocurrido porque, al igual que una anciana y el dependiente de la tienda, yacía muerto en el piso entre un revoltijo de frutas, monedas y sangre.

			Luego del natural sobresalto al ver aquello, caí en la cuenta de que si me involucraba en el asunto al llamar a la policía, iba a tener que brindar una declaración, reconocer a los sospechosos, ir a un juicio a testificar, en fin, un embrollo de procesos judiciales para los que no tenía tiempo. Por eso, sin haber cruzado siquiera la puerta de vidrio, me largué de ahí rogándole al cielo para que aquella noche por fin terminara.

			


			
				
					16	Planta herbácea de la que se obtiene, tras su maceración y destilación, el licor del mismo nombre.

				
				
					17	Árbol de secuoya considerado hasta 1995 el más alto del mundo.

				
			

		


		
			

			Capítulo 17

			Aseado y vigilante

			Con una mezcla de incredulidad y lástima, vi cómo Blaz ponía un rollo de billetes sobre el escritorio de Lizner, mientras este firmaba y sellaba un cartón para hacerlo oficialmente “poseedor” de una hectárea de tierra marciana.

			—Aquí tenés. Muchas felicidades.

			—Gracias –respondió Blaz y recibió el documento con la satisfacción de quien cree haber hecho un gran trato.

			Pero bueno, yo que no había ido ahí para aplaudir sus locuras sin más tiempo que perder, intervine para seguir con lo mío.

			—Perdón por arruinar el momento –dije mientras me ponía en pie–, pero necesito ir al baño, señor Lizner. Esta mañana desayunamos fuerte y creo que algo no me sentó bien.

			—Entiendo. Deme un segundo –me respondió y levantó el teléfono tal y como lo había hecho la última vez. La diferencia es que contrario a lo que esperaba, no fue Paulette la que abrió la puerta, sino una mujer rubia que parecía más la guardiana de un campo de concentración que una empleada doméstica.

			

			—Ella es Olga, mi nueva ama de llaves –dijo Lizner–. ¿Podría llevar al señor Palas al baño, por favor?

			—Claro, venga conmigo.

			—¿Podría usar el del tercer piso? –le pregunté al ver que pasábamos de largo las escaleras.

			—Lo siento, pero tiene una avería.

			Comprendiendo que la aparición de aquella mujer me imposibilitaba mi propósito dentro de la casa, no tuve más que optar por otro plan.

			—¿Sabe qué? –me detuve–. Mejor me voy a casa, no me siento bien y necesito descansar.

			—Como quiera.

			—Dígale a Blaz y al señor Lizner que tuve una emergencia.

			Sí, lo sé, una vez más me fui con la misma excusa, pero en esta ocasión, en lugar de salir corriendo como un loco, me marché caminando sereno, actitud que mantuve hasta que Olga cerró la puerta. Ya estando fuera, y sin testigos a la vista, brinqué la reja del jardín, me escondí tras unos setos y dirigí mi atención hacia la casa de las Anadiómena.

			Así pasaron unos veinte minutos, y ya estaba por buscar otro sitio para protegerme del sol del mediodía, cuando vi a Haizea y a la chica asiática salir de la casa en un automóvil blanco.

			

			Luego de seguirlas un par de kilómetros con el buggy, las vi entrar en una clínica en cuyo rótulo, además de otros datos, se leía: Dr. Alberto Yamuria. Cirujano Plástico.

			—Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarle? –me preguntó la secretaria cuando por fin me decidí a entrar.

			—Hola, vaya calor hace afuera –le respondí–. No quiero quitarle mucho tiempo. Verá, mi mujer y yo acabamos de abrir un restaurante a tres cuadras de aquí y quisiera dejarles nuestro número de teléfono por si alguna vez les apetece algo.

			—Claro –dijo la secretaria y abrió una libreta–. ¿Cuál es el número?

			—11-800-125.

			—Muy bien, ¿y qué clase de comida venden?

			—Comida japonesa: sashimi, takoyaki, tonkatsu, sushi… platos tradicionales…

			—Genial. Al doctor Yamuria le gusta mucho la cocina oriental.

			—¿Está aquí el doctor?

			—Sí, pero está ocupado.

			—En medio de una cirugía, supongo.

			

			—Sí.

			—Lástima, me gustaría conocerlo. ¿Sabe cuánto va a tardar?

			—Unas dos horas aproximadamente.

			—De acuerdo. Tal vez pase luego.

			Estaba claro que, con mi farsa del restaurante japonés, de aquella chica no iba sacar nada relevante, por lo que luego de fingir mi retirada, le di una vuelta a la cuadra y entré a la solitaria barbería que estaba en la acera del frente.

			—¿Quiere que arriba le recorte un poco también? –me preguntó el barbero mientras terminaba de ajustarme la capa al cuello.

			—Por favor.

			Se dice que los antiguos samuráis, aparte de la meditación, el entrenamiento y la caligrafía, prestaban especial cuidado a su aseo personal. Ir impecable a la guerra no solo era una señal de respeto para con el enemigo, sino también una prueba de que tomabas aquel día como el último de tu vida. De hecho, el aseo era tan importante que antes de la batalla los guerreros solían quemar incienso dentro de sus cascos para que sus cabezas olieran bien en el caso de ser decapitados.

			—Me gusta mucho ese Lexus blanco de ahí –comenté mientras señalaba el auto de Haizea.

			—Pues a mí lo que me gusta es la dueña.

			—¿Ah sí? ¿Es bonita?

			

			—Bonita mi hermana paseando al perro. Esa mujer está buenísima.

			—¿La conoce?

			—Solo de vista. ¿Quiere las patillas en punta o cuadradas?

			—Cuadradas. ¿Entonces viene seguido por aquí?

			—Así es. Algún negocio debe de tener con el cirujano.

			—¿Por qué lo dice?

			—Porque siempre viene acompañada con alguna otra chica –dijo el barbero mientras me inclinaba la cabeza–. Supongo que debe de ser dueña de una academia de modelaje o tal vez sea una proxeneta, qué se yo…

			Minutos más tarde de vuelta en el buggy con mi nuevo e impecable corte y un poco más de información, continué con la vigilancia.

			A eso de las tres de la tarde Haizea salió de la clínica. Estaba ayudando a la chica asiática que ahora iba en muletas y con el pie derecho vendado. Esta imagen, sumada a la llamada de la noche anterior y a mis conversaciones con la secretaria y el barbero, me hacían darme una idea de lo que pasaba. Haizea no era una proxeneta, sino algo mucho peor. No tenía pruebas de ello, pero como le escuché decir alguna vez al presentador de un noticiero: en Zurias cualquier sospecha es válida, por algo la llaman “la ciudad sin fondo”.

		


		
			

			Capítulo 18

			Las ausentes

			Ya había anochecido cuando entré en el hotel Rusdallar en búsqueda de Delia. Luego de explicarles a una pareja de franceses cómo ir de Zurias a Barabaibó, el recepcionista me dio la bienvenida con esa forzada manera de sonreír que los empleados hoteleros deben mantener frente a todo huésped.

			—Busco a Delia Romisla –dije–, soy amigo de su padre.

			—Delia Romisla –repitió y tecleó el nombre en el computador–. Romisla Teralvo Delia, aquí está. Habitación 54. Vamos a ver…

			El tipo entonces marcó el número de extensión y activó el altavoz del teléfono, ambos escuchamos que el tono de espera se repetía sin respuesta.

			—Parece que no está. ¿Quiere dejarle algún mensaje?

			—¿Puedo hacerlo por escrito?

			—Claro. Aquí tiene –me respondió y me entregó un bolígrafo y un trozo de papel.

			

			11-716-501. Puede que te interese saber lo que Haizea no cuenta, escribí tratando de ser lo más conciso e intrigante posible.

			Redactado el mensaje, di las gracias y salí del Rusdallar rumbo al apartamento de Paulette, pues quería comentarle mis sospechas sobre Haizea y escuchar su opinión al respecto.

			—¿Busca a Paulette? –me preguntó su vecina que en ese momento volvía a casa con un par de bolsas de supermercado.

			—Sí. ¿Sabe si está?

			—¿Ya tocó la puerta?

			—Varias veces.

			—Es raro, yo siempre la escucho abrir la puerta cuando se va al trabajo, pero ni ayer ni hoy la oí. Además, hay otra cosa…

			—¿Qué?

			—Ponga la oreja en la puerta.

			Hice lo que me decía: me acerqué a la puerta y escuché el ruido de un televisor.

			—¿Lo oye?

			—Sí.

			—Lleva encendido muchas horas.

			—¿Cree que le haya pasado algo? –pregunté.

			

			—Bueno, hay una manera de saberlo, pero no sé si a usted le dan miedo las alturas…

			La mujer me invitó a pasar a su apartamento, me mostró que si atravesaba una repisa, se podía ir desde la ventana de su habitación hasta la ventana de la sala de Paulette.

			—¿Se anima? –me preguntó.

			—Es el quinto piso…

			—No tiene que hacerlo si no quiere. Cuando mi esposo vuelva le digo que se fije.

			—Va, voy a hacerlo –le respondí poseído por el orgullo primitivo del macho que no quiere ser menos ante otro.

			—¿Está seguro?

			—Sí –dije mientras me ataba con fuerza los zapatos.

			—Tómelo con calma, no hace falta que se apure.

			Sin postergar más el asunto, puse ambos pies, o mejor dicho ambos talones, sobre la angosta repisa y di tres pasos a la izquierda mientras imaginaba que tenía la espalda y las manos llenas del pegamento industrial más potente que pudiera conseguirse. Así avancé centímetro a centímetro hasta que estando lo suficientemente cerca, abrí la ventana de la sala y me dejé caer hacia atrás como un buzo que se lanza al océano.

			Luego de tomar algunos segundos para recuperarme, me puse en pie, recorrí el apartamento entero y no encontré a Paulette.

			

			—¿Y? –me preguntó la mujer al abrirle la puerta.

			—No está. Y fíjese en eso –le dije al señalar una de las sillas del comedor que había encontrado volcada.

			—¿Cree que debería avisar a la policía?

			—Espere a mañana –contesté–. Si al mediodía no regresa, la puede reportar como desaparecida.

			—De acuerdo.

			Sin nada más que hacer o decir, apagué el televisor, cerré la puerta y me largué de ahí antes de que aquella mujer siguiera empujándome a hacer más estupideces, pues para eso no necesitaba ayuda, los vadalcarinos, –al igual que nuestros ancestros los naraiba, que decidieron luchar a puñetazos contra los españoles para demostrar su valía– tenemos la habilidad de procurarnos nosotros mismos las dificultades.

		


		
			

			Capítulo 19

			A defender la muralla

			Pensaba en la repentina desaparición de Paulette, en la profecía de Ancel, en el taxista muerto, en el regreso de Gilmar… Pensaba y pensaba, daba vueltas como un carrusel al que han dejado encendido durante toda la noche, cuando de repente el timbre del teléfono me hizo levantarme de la cama.

			—¿Quién sos? –me preguntó Delia del otro lado de la línea.

			—Plinio Palas –contesté–. El tipo que hace cuatro días intentó hablarte afuera de la casa de las Anadiómena.

			—¿Cómo sabés esa palabra?

			—¿Anadiómena?

			—Sí.

			—He estado investigando –dije mientras acercaba una silla para sentarme–, lo que aún no comprendo son las amputaciones, imagino que debe de tratarse de una iniciación o algo por el estilo…

			

			Delia guardó silencio y supe entonces que era el momento de emplearme a fondo ahora que por fin me escuchaba.

			—O puede –añadí– que se trate de un negocio.

			—¿Qué querés decir?

			—¿Confiás en Haizea?

			—Sí.

			—¿Aún y cuando vende todo lo que Yamuria amputa en su clínica?

			—Eso no es verdad.

			—Le prometí a Tadeo Romisla que iba a sacarte de esa secta, Delia. Y no lo voy a conseguir si te digo mentiras.

			—Esa chica se sentía mal porque tenía los pies muy grandes. Haizea lo único que hizo fue ayudarla.

			—¿Ah sí? ¿Y por qué le fue quitando los dedos poco a poco?

			—¿Cómo es que conocés a mi papá?

			—No desviés el tema.

			—Está bien –dijo Delia–, supongamos que lo que decís es cierto. ¿Qué pruebas tenés para demostrarlo?

			—Bueno, hagamos una apuesta: si en tres días no consigo las pruebas, le pido disculpas a Haizea delante de todas las Anadiómena y me largo de Zurias. Pero si las consigo, vos y yo regresamos juntos a Vadalcadar.

			

			—Okey –dijo Delia–, voy a aceptar solo porque sé que estás equivocado.

			—Ya lo veremos –dije y colgué el teléfono, pues a través de la ventana vi cómo un tipo con la cabeza cubierta por un pasamontañas intentaba abrir por la fuerza la puerta principal en el piso de abajo.

			Sin perder tiempo, me puse los zapatos y bajé a toda prisa las escaleras hasta la habitación de Blaz, a quien descubrí que era incapaz de poner un solo pie fuera de la cama. Acompañado por Lizner o tal vez solo, se había emborrachado y lo único que hacía era retorcerse como un gusano y balbucear palabras sin sentido.

			No había tiempo ni opciones: Ancel, como era lógico, no podía ayudarme y con la señora Holzbauer ni siquiera me iba a poder entender. Estaba solo y tenía que arreglármelas así.

			Es curioso como en situaciones de presión de nuestra mente, salen las ideas más inesperadas, pues en lugar de tomar mi catana y salir a poner en práctica los cuatro años de kendo18 de mi adolescencia, se me ocurrió una cosa que vi en una de esas antiguas comedias mudas que tanto le gustaban a mi madre.

			Tomé la alfombra que estaba en el centro de la sala y, con sigilo, la extendí justo al pie de la puerta. Hecho eso, me agaché junto a la entrada y aguardé quieto en la oscuridad mientras oía que los tornillos del pomo caían del otro lado.

			

			No voy a hacerme el héroe con ustedes, la verdad el tipo me la puso bastante fácil, pues hasta tuvo el gesto de limpiarse las botas sobre la alfombra, que como ya se imaginarán, halé con todas mis fuerzas para que el intruso perdiera el equilibrio y cayera al piso.

			—Si te movés, te corto el cuello –le dije y me senté sobre su espalda para inmovilizarlo.

			—Está bien, está bien, tranquilo.

			—Conque venías a matarnos, ¿no?

			—Solo quería algo de comer.

			—Sí, claro… Llevás un pasamontañas y un puñal, ¿y me decís que solo venías a abrir la nevera? ¿Crees que soy idiota o qué?

			—No soy un asesino, solo tengo hambre, es todo.

			—Soltá esta mierda –le dije y le quité el arma de las manos.

			—Te juro que entré porque creí que la casa estaba sola.

			—Ya… No viste la luz del segundo piso, ¿no?

			—No.

			—Pues vaya ladrón con el que acabo de dar…

			—No llamés a la policía, por favor. Podemos arreglar esto entre nosotros.

			—Mala suerte –le dije al oír que se aproximaba el ruido de una sirena.

			

			Al parecer, el vecino de enfrente también había visto al tipo mientras forzaba la puerta y no tardó en llamar a la policía.

			—¡En esta casa vive un traficante! –gritaba Kiki ya sin el pasamontañas cuando, luego de escuchar mi versión de los hechos, los dos oficiales luchaban por meterlo en la patrulla.

			Supongo que en la Correccional de Zurias ya no le sería tan fácil amenazar con adivinanzas sobre sapos y palomas.

			


			
				
					18	Arte marcial japonés enfocado en el uso y dominio del sable de bambú o shinai.

				
			

		


		
			

			Capítulo 20

			El indignado replicante

			Blaz no paraba de tomar agua del dispensador mientras yo seguía preguntándome qué diablos hacíamos en aquella oficina del Banco Lomprobe.

			—Entonces al payaso de Kiki se lo llevó la policía.

			—Sí –le contesté–, empezó a resistirse y más rápido lo subieron a la patrulla.

			—Disculpen la tardanza –dijo la oficinista del banco al regresar–, mi esposo tiene la mala costumbre de llamarme cuando estoy más ocupada.

			—No hay problema –respondió Blaz y se sentó de nuevo.

			—Quedamos en que Lizner ya tiene los treinta mil…

			—Correcto. Se lo di ayer al mediodía.

			—De acuerdo, pues ha llegado la hora de la verdad –dijo la mujer y movió el ratón de su computador.

			—¿Puedo saber de qué hablan? –pregunté sin poder contener mi curiosidad por más tiempo.

			

			—Vivian y yo, estamos investigando a Lizner –me contestó Blaz.

			—¿Por qué?

			—Tiene una orden internacional de captura. De hecho, ni siquiera se llama Omar Lizner, sino Alexander Blokstein.

			—¿Y qué hizo? ¿Por qué lo buscan?

			—Bueno, la lista es larga: suplantación de identidad, fraude de telemercadeo, falsificación de documentos…

			—Soborno –añadió la oficinista–, pornografía infantil, chantaje…

			—Entiendo. Y le diste los treinta mil reyes para rastrearlo...

			—Claro –dijo Blaz–. Jamás caería en uno de sus timos.

			—Malas noticias –dijo la oficinista.

			—¿Qué pasa?

			—Hoy en la mañana depositó los treinta mil, pero no en la cuenta de los Kramber, sino en una distinta.

			—¿Podés ver a nombre de quién?

			—Sí. Dame un segundo… Haizea Urdai.

			—¿Quién carajos es esa?

			—¡Eso es! –dije mientras me levantaba de la silla–. ¡Por eso viven al lado!

			—¿Qué te pasa? –me preguntó Blaz.

			

			Mientras les explicaba todo lo que sabía sobre Haizea, Yamuria y las Anadiómena, me di cuenta de la mucha suerte que tenía de que Lizner fuera el comprador: el tipo era un delincuente internacional, por lo que la detención de Haizea se llevaría a cabo mucho más deprisa.

			—Sabés lo que tenemos que hacer, ¿verdad? –me preguntó Blaz cuando, a la salida del banco, luchábamos por abrirnos paso entre la multitud que se resguardaba bajo los techos de las tiendas de la repentina llovizna que empezaba a caer.

			—Entrar en la casa de Lizner –respondí.

			—Exacto. Y va a ser esta noche.

			—Bien, pero ¿cuál es el plan?, ¿cómo lo vamos a hacer?

			—Por eso no te preocupés. Conozco esa casa tanto como la mía.

			—Ya. Por cierto, ayer estabas jardo19 hasta los dientes, ¿no?

			—Era parte de mi papel de comprador entusiasmado. Soy un actor del método.

			—Una moneda, joven –nos dijo un vagabundo y agitó un vaso plástico cuando pasamos a su lado.

			Blaz entonces se acuclilló delante del hombre y lo miró fijamente por unos segundos antes de hablar.

			—Yo he visto cosas que jamás podrías creer, naves de ataque más allá de Orion…

			

			—Una moneda, lo que sea que quiera darme.

			—He visto rayos C brillando cerca de la puerta de Tannhäuser. Todos esos momentos se perderán en el tiempo como lágrimas en la lluvia. Es hora de…

			—Una moneda, un café, un bollo de pan… Cualquier cosa…

			—A la mierda –dijo Blaz y se puso en pie– en Blade Runner llovía más y Harrison Ford no interrumpía tanto.

			—Va, no seás cruel con la gente –le dije mientras le daba una moneda al pobre hombre.

			Sin decir una palabra más, Blaz continuó avanzando por la acera hasta atravesar las tres cuadras que nos separaban de su casa; yo lo seguía con la esperanza de que su repentino silencio se debiera a la creación de un perfecto plan en su cabeza.

			


			
				
					19	adj. coloq. Ebrio.

				
			

		


		
			

			Capítulo 21

			Reconocimiento y retirada

			Luego de tocar el timbre varias veces sin que nadie nos atendiera, confirmamos que en efecto la casa estaba sola.

			—Muy bien, ¿ahora qué? –dije y me cercioré de que nadie nos vigilara.

			—Seguime –me contestó Blaz.

			Trepé por la reja que yo había saltado el día anterior. Una vez en el jardín, avanzamos hacia el costado sur de la casa hasta detenernos frente a un puñado de helechos que habían crecido pegados a la pared y que Blaz comenzó a arrancar con apuro.

			—¿Vinimos a entrar en la casa o a hacerles el jardín? –le pregunté.

			—Paciencia –me respondió y lanzó más y más ramas por el aire, hasta que empecé a ver cómo se revelaba una pequeña ventana tras los matorrales.

			Cuando consiguió despejarla lo suficiente, Blaz sacó un desatornillador de su mochila con el que retiró los tornillos de las bisagras hasta desmontarlas por completo.

			

			—Vos quedate –me dijo y me detuvo cuando, al igual que él, ya me había agachado para entrar–. Volvé a poner las bisagras y acomodá los helechos en su lugar. Yo voy a dejar abierta la puerta de la bodega. Cuando terminés, entrá por ahí.

			—Pero ¿cómo diablos voy a acomodar unos helechos arrancados?

			—Solo amontonalos de forma que cubran un poco. Lo importante es que no se note que entramos por aquí. ¿Entendés?

			—Está bien, dame el desatornillador –le contesté y, con la resignación con la que un niño hace por mandato sus deberes, empecé por buscar los tornillos que Blaz ni siquiera había tenido el cuidado de dejar juntos.

			Lista la ventana y los helechos, seguí las instrucciones y entré a la casa por la bodega, en la que Lizner, aparte de botellas vacías y montañas de periódicos, guardaba un par de álbumes llenos de noticias sobre niños y mujeres desaparecidas.

			—¿Creés que Lizner también secuestre personas? –le pregunté a Blaz cuando por fin lo encontré husmeando en el armario de una de las habitaciones del tercer piso.

			—Supongo que lo decís por los recortes de la bodega –me respondió–. Yo también me pregunté lo mismo cuando los vi, pero luego me di cuenta de que Lizner siempre actúa a distancia o con intermediarios.

			—Entiendo.

			—Aquí no hay nada, bajemos.

			

			—¿Sabías que Paulette está desaparecida? –le pregunté.

			—Pues no me sorprende. No es la primera vez que pasa eso con una de sus empleadas.

			—¿La habrá mandado a matar?

			—No lo sé –dijo Blaz mientras bajábamos las escaleras–, por ahora lo importante es encontrar algo que lo comprometa, ya después la policía se encargará de esos asuntos.

			Poniéndonos manos a la obra, rebuscamos en todo el primer piso tratando siempre de que los objetos que movíamos volvieran a quedar en su posición original, así fuimos avanzando hasta cubrir la sala, la biblioteca, el baño y las dos habitaciones, sin encontrar nada sospechoso.

			Casi habíamos terminado de revisar la cocina y estábamos por subir al segundo piso, cuando noté que el cubo metálico de la basura estaba helado.

			—Es verdad –dijo Blaz y puso la mano derecha sobre la tapa–, ¿revisaste dentro?

			—Sí, solo hay cáscaras de frutas y los restos de una hamburguesa.

			—Vamos a ver qué pasa aquí.

			—Ahí hay algo –dije al señalar una pequeña compuerta que había quedado a la vista cuando Blaz levantó el basurero para examinarlo.

			Al acuclillarnos para verla con más detalle, nos percatamos de inmediato de que el frío provenía de su interior, el cual estaba resguardado por una cerradura de combinación numérica muy parecida a la de las cajas fuertes.

			

			—¡Vámonos! –dijo Blaz y colocó el basurero de nuevo en su sitio.

			—¿Por qué?

			—Escuchá.

			—¡Mierda! –dije al oír el ruido de un auto que estaba entrando al garaje.

			Huimos a toda velocidad, como esas gacelas de los documentales cuando advierten a un guepardo que avanza entre los arbustos, cruzamos la sala hasta llegar a la bodega, donde nos mantuvimos quietos y en completo silencio hasta que escuchamos a Lizner y a su ama de llaves subir al segundo piso.

			—¿No se suponía que volvían hasta las diez? –le pregunté a Blaz mientras salíamos de nuevo al jardín.

			—Da igual. La cerradura que tiene esa cosa no se abre con un desatornillador y un martillo.

			—¿Y cuál es el plan B?

			—Pues regresar mañana con más herramientas…

			—¿Mañana también van a salir?

			—No, pero ya se me ocurrirá algo para solucionar ese detalle.

			Para Blaz era solo eso: un detalle; para mí, en cambio, era una piedra más en mi pesado saco de preocupaciones. ¿Que si tenía motivos para inquietarme tanto? Muchos, de hecho, teniendo en cuenta la situación en la que nos encontraríamos la noche siguiente, me preocupaba más bien poco.

		


		
			

			Capítulo 22

			Malos presentimientos

			Apenas había probado un poco de la lasaña que la señora Holzbauer acababa de poner en mi plato, cuando la alarma del beeper me hizo soltar los cubiertos. Como en la ocasión anterior, junto a un largo número extranjero leí un mensaje que me indicaba realizar una llamada de cobro revertido.

			—¿Pasa algo? –me preguntó Blaz al verme abandonar la mesa.

			—Ya regreso, tengo algo urgente que hacer –dije y enseguida subí la escalera con tanta prisa que no tropecé una, sino dos veces contra los peldaños.

			Ya estando arriba, contesté el teléfono de la habitación y, tratando de tomar el asunto con más calma, marqué lentamente cada dígito para no equivocarme ni sonar nervioso al hablar.

			—¿Sí?

			—Soy Plinio Palas –dije.

			—Ah sí, espere un momento…

			

			—De acuerdo.

			—¿Palas? –dijo la inconfundible voz del hombre con el que había hablado la última vez.

			—Sí, señor.

			—Sigue en la casa del señor Gilmar, ¿verdad?

			—Así es.

			—Muy bien, porque de lo contrario sabe que se metería en un problema del que no podría salir, ¿correcto?

			—Correcto.

			—Bien, le informo entonces: justo ahora el señor Gilmar está en Martinica, de aquí sale el jueves por la noche, hace una escala en Bogotá y llega a Vadalcadar el sábado por la mañana.

			—Creí que regresaba el lunes…

			—No, hubo un cambio de planes, así que lo mejor es que tenga todo impecable para ese día.

			—Entendido.

			—Bueno, eso es todo. Sábado por la mañana, no lo olvide –dijo el hombre y colgó el teléfono.

			Al voltearme, Blaz que había entrado a la habitación mientras hablaba, yacía sentado sobre la silla giratoria del escritorio con un hurón entre los brazos.

			—Apuesto a que nunca habías visto una curmeya20 –me dijo.


			


			—Pensé que era un hurón.

			—Claro, se parecen porque son de la misma familia.

			—Ya.

			—¿Qué te pasa?

			—Se me acaba el tiempo –dije mientras daba vueltas por el cuarto–. Me quedan tres días para resolver todo este asunto.

			—No hay de qué preocuparse. Eso es suficiente para ver a Blokstein y a la tal Haizea detenidos y en todos los noticieros.

			—Espero que tengás razón.

			—Todo está controlado –dijo Blaz mientras mecía a su mascota como si fuera un bebé–. ¿Verdad que sí, Vietcong? ¿Verdad que sí?

			Creo que no hace falta que les diga que en realidad nada estaba controlado. Ciertamente, Blaz había sido hasta entonces un excelente horo: esa capa que llevaban los antiguos guerreros para que al galopar se llenara de aire y las flechas enemigas no pudieran clavarse en sus espaldas, pero algo me decía que la amenaza seguía ahí, lista y ansiosa para acercarse por un costado y cortarme de tajo la cabeza.

			


			

				
					20	Mustela foetor, subespecie endémica de la cordillera de Avandoria.

				
			

		


		
			

			Capítulo 23

			Despejando la zona

			Una vez más la estrategia de ingreso a la casa me era incomprensible. Habíamos subido a uno de los balcones de la segunda planta desde el cual accedimos a una ventana abierta.

			—¿Por qué ayer no entramos por aquí?

			—Porque cuando salen la dejan cerrada –me contestó Blaz mientras sacaba a su mascota de la jaula que habíamos subido hasta allí con ayuda de una cuerda–. ¿Qué hora es?

			—Falta un cuarto para las doce –respondí.

			—Bien, vamos a darle unos minutos.

			Dicho esto, tomó a la curmeya por la cola y, abriendo con delicadeza la ventana, la dejó deslizarse hacia el interior donde, luego de olfatear las paredes, la vimos adentrarse en el pasillo hasta perderse en la oscuridad.

			Como tenía claro que Blaz no me explicaría nada y que, por las experiencias anteriores, vería los resultados de sus actos pasado un rato, me limité a seguirle sin hacer preguntas cuando bajó de nuevo a la calle. Allí tomó asiento en el borde de la acera de enfrente y empezó a contarme una enrevesada historia sobre su abuelo y el hundimiento del Lusitania21, relato que con gusto les compartiría si lo hubiese entendido y si tuviera algo que ver con lo que hasta entonces les he contado.


			


			El caso es que llevábamos un poco más de media hora de espera cuando vimos encenderse las luces del tercer piso de la casa.

			—Ya se están pasando –dijo Blaz y se puso en pie mientras una repentina lluvia comenzaba a empaparnos.

			Tras aguardar unos minutos a que Lizner y Olga terminaran de acomodarse para volver a dormir, entramos al segundo piso por la ventana abierta, donde Blaz agitó un pequeño cascabel cuyo tintineo hizo que la curmeya saliera de su escondite para meterse dócilmente en su jaula.

			—El olor del trabajo bien hecho –dijo Blaz cuando a nuestra nariz llego el hedor de la mierda que el animal había dejado esparcida por todo el piso. Ahora estaba claro que el nombre Vietcong le venía de maravilla, la alimaña atacaba de noche y sin misericordia.

			Nada convencional pero efectiva, la estrategia de Blaz había obligado a Lizner y a su ama de llaves a moverse al tercer piso, que aparte de ser el más insonoro, tenía la particularidad de que sus puertas llevaban asas de arco por fuera. Blaz aprovechó esto para atravesar un tubo metálico entre estas y la pared, de esta manera, abrir desde el interior sería imposible.

			

			Teniendo la situación en apariencia controlada y ya estando en el primer piso, Blaz sacó un taladro y una esmeriladora y empezó a trabajar sobre la tapa de la cámara de refrigeración oculta en la cocina.

			—¿Por qué no vas a echar un ojo al tercer piso? –me dijo tras unos cuantos minutos en los yo solo me había limitado a observar–. No quiero sorpresas.

			—Claro.

			—Recordá no encender ninguna luz. Si un vecino nos ve por alguna ventana, todo se va al carajo.

			—Está bien –le respondí y lo dejé solo.

			Yo tampoco quería sorpresas, pero bastó con subir al segundo piso para que comenzaran a producirse.

			Un continuo golpeteo en una de las habitaciones me hizo detenerme. Inmóvil y con mi linterna como única protección, me debatía entre avisarle a Blaz o hacerme cargo de la situación yo mismo. Finalmente, ante la posibilidad de que fuera tan solo una tontería como un objeto movido, una corriente de aire o un insecto que busca salida hacia el exterior, avancé por el pasillo cuidando no pisar la porquería en el suelo y, sin darle tiempo a que el temor volviera a paralizarme, abrí la puerta de par en par.


			


			

				
					21	RMS Lusitania, trasatlántico inglés hundido por un torpedo alemán en 1915.

				
			

		


		
			

			Capítulo 24

			Una de esas extrañas noches

			Atada a un viejo catre, Paulette, quien con mucho esfuerzo hacía que uno de sus pies golpeara la puerta, puso un gran gesto de alivio cuando vio que era yo quien acababa de entrar.

			—¡Gracias a Dios! –dijo al quitarle la mordaza que le cubría la boca.

			—¿Cuánto tiempo llevás aquí? –le pregunté.

			—Desde el domingo.

			—¿En este mismo cuarto?

			—Sí. Desatame, por favor.

			—Es raro. Yo estuve aquí ayer y no escuché nada.

			—Tal vez fue cuando me sacaron en auto.

			—¿A dónde te llevaron?

			—Ni idea, iba vendada. ¿Podés apurarte? Ya quiero irme.

			—Claro, lo siento.

			

			Deshechos todos los nudos que la retenían, Paulette se reincorporó.

			—Con cuidado.

			—¿Cómo supiste que estaba aquí?

			—No lo sabía –le dije mientras la ayudaba a ponerse en pie–. En realidad, Blaz y yo estamos aquí por otro asunto.

			—Sí, creo entender de qué se trata.

			—Vos sabías que Lizner y Haizea se conocen, ¿no?

			—Lo sé –me respondió mientras abandonábamos el cuarto–. De hecho, estoy casi segura de que hablarte de Haizea fue lo que hizo que el imbécil me secuestrara. Por cierto, ¿dónde está?

			—Arriba. Lo encerramos en una habitación igual que a su ama de llaves.

			—Si no estuviera tan adolorida, subiría a darles una golpiza.

			—Bueno, si todo sale bien, ya se la darán en la cárcel.

			Al terminar de bajar los escalones, encontramos a Blaz intentando forzar la tapa con una barra de hierro.

			—Mirá a quién encontré –señalé a la recién aparecida.

			—Felicidades –dijo Blaz sin el más mínimo interés–, ahora necesito que me ayuden.

			La tarea no fue nada fácil. Empujamos una, dos, tres veces poniendo todo nuestro peso y fuerza hasta que, al cuarto intento, la presión hizo que la tapa se desprendiera y nosotros caímos al piso como un trío de idiotas. Sin embargo, lejos de avergonzarnos o bromear sobre nuestra torpeza, la curiosidad nos hizo levantarnos de inmediato para ver el fruto de tanto esfuerzo: colocados del más grande al más pequeño, se hallaban tres dedos humanos sobre una compacta capa de hielo molido.

			

			—Okey –rompió el silencio Paulette–, yo me largo.

			Mientras ella cruzaba a la calle de enfrente, Blaz sacó la cámara que llevaba en su mochila y, por varios minutos, estuvo fotografiando aquella aberración desde todos los ángulos posibles.

			—¿Qué crees que haga con ellos? –le pregunté mientras recogía las herramientas.

			—Bueno, los tiene en la cocina...

			—Y refrigerados –dijo de repente la ama de llaves de Lizner que, apuntándonos con una escopeta, no parecía venir a felicitarnos por nuestro hallazgo.

			—¡Al suelo!

			—Tranquila –dijo Blaz.

			—¡Al suelo! –repitió.

			—De acuerdo, de acuerdo.

			Obedeciendo la orden de la mujer, nos tendimos boca abajo, uno junto al otro, sobre el frío mosaico de la cocina.

			

			—Conque trancando la puerta con un tubo, ¿no? Muy inteligentes. Si tan solo hubieran hecho lo mismo con la ventana del baño.

			La mujer se acercó tanto a nosotros que de ella tan solo veíamos sus brillantes botas de cuero negro.

			—Ya que ustedes siempre andan juntos y parecen tan amigos, ¿por qué no se dan un beso de despedida?

			—Ni de broma –dijo Blaz.

			—Por negarte ahora te toca ser el primero.

			—Ya te dije que no.

			—No me pongás a prueba –dijo la mujer mientras pegaba el cañón de la escopeta a la cabeza de Blaz.

			—Vas a matarnos de todas formas, ¿para qué lo voy a hacer?

			—Bueno, puede que no me baste con ustedes dos y tenga que ir a tu casa por más.

			—Ni se te ocurra.

			—Entonces ¡hacé lo que te digo!

			Sin otra opción y entendiendo que la intimidante Olga era capaz de cumplir su palabra, Blaz, como quien se asoma a un abismo, estiró el cuello lentamente para terminar besándome el hombro izquierdo.

			—¡Vamos! ¡Quiero pasión, drama! ¡Están a punto de morir, idiotas! Dale, carboncillo, es tu turno, en la boca, con sentimiento.

			

			—Andate a la mierda –le respondí más enojado por el apodo que por la orden.

			—¿Qué dijiste? –me preguntó y cargó el arma.

			—Que te vayás a la mierda –le repetí ya en espera del impacto cuando de repente Paulette abrió la puerta de la casa que ella misma había dejado sin seguro al irse.

			—Demasiada lluvia –dijo. Olga se giró y, de inmediato, aproveché la distracción para tomarla por uno de los pies y botarla, rodamos por el suelo y forcejeamos por el control de la escopeta, hasta que Blaz, tras recoger la tapa de la cámara de refrigeración, la golpeó en la cabeza y la dejó inconsciente.

			—Ahí tenés tu drama –dije y me quité a Olga de encima, a quien minutos más tarde inmovilizamos con las mismas cuerdas que habían atado a Paulette.

			En cuanto a Lizner, el tipo, como ya me lo había adelantado Blaz, tenía el sueño bastante pesado, por lo que, tras revisar a fondo su habitación para descartar cualquier vía de escape, lo dejamos descansando en su encierro.

			Halladas las pruebas y confinados los culpables, salimos de la casa en el momento justo en que la lluvia, que se había extendido por un par de horas, empezaba a mermar.

			Sí, aquella era una de esas extrañas noches en las que las casualidades casi te hacían creer en los milagros.

		


		
			

			Capítulo 25

			Maldito Geller

			Al día siguiente, como es lógico, me dirigí al Hotel Rusdallar, en el que me topé con una multitud que aguardaba el arribo de Uri Geller, el cual venía a Zurias a hacer lo mismo que en el resto de las ciudades del mundo que visitaba: asistir a programas de telebasura para demostrar cómo doblaba cucharas con sus supuestos poderes psíquicos.

			En fin, tras abrirme paso entre la muchedumbre logré llegar a la recepción y pregunté por Delia.

			—Según el registro –me dijo la recepcionista al observar la pantalla de su computador–, ya no está en el hotel.

			—¿Cómo que ya no está?

			—No. Entregó las llaves a las nueve y quince.

			Observé mi reloj: nueve y treinta y cuatro.

			—¿Sabe si se fue con alguien?

			—No lo sé, acabo de empezar mi turno.

			Sin fijarme en lo que pasaba a mi alrededor, salí corriendo del hotel, subí al primer taxi que encontré libre y le dije al conductor que me llevara a la estación de trenes.

			

			—¿Tiene mucha prisa?

			—Muchísima –le contesté.

			—Pues va a tener que esperar –me dijo y señaló el tumulto de gente que, amontonándose alrededor de la recién llegada limusina de Geller, impedían el paso.

			—¿No puede dar la vuelta?

			—Aquí no y no quiero una multa.

			Buscando una solución entre todo aquel alboroto, me bajé del taxi y corrí hasta una de las esquinas de la cuadra, donde un adolescente, sentado en su bicicleta, hablaba con una chica.

			—Te alquilo la bici –le dije con la respiración acelerada por la carrera.

			—¿Qué?

			—Es una emergencia. Te doy ciento cincuenta reyes.

			Saqué los dos billetes y se los mostré.

			—Pero no lo conozco.

			—Te prometo que va a ser rápido. Solo tengo que ir a la Estación de trenes. Te doy doscientos, ¿qué decís?

			—Esta bicicleta no vale doscientos reyes.

			—No te la quiero comprar, solo la necesito un momento. Es urgente.

			—Te la va a robar –dijo la chica.

			—No soy un ladrón.

			

			—No lo sé, me preocupa que le pase algo.

			—En unos minutos la vas a tener aquí de nuevo. Te lo juro.

			—¿Cuánto tiene en la billetera?

			—No sé –dije– como mil quinientos.

			—Hagamos algo: le doy la bici a cambio de su billetera. Cuando vuelva se la regreso y me paga los doscientos.

			—Vamos, son mil quinientos, es mucho dinero, ¿cómo sé qué vas a seguir aquí cuando vuelva? –le pregunté.

			—Pues yo tampoco sé si usted va a volver.

			Una vez más consulté mi reloj. Habían pasado siete minutos y en la calle el atasco empeoraba. Es verdad que podía tomar otra ruta, pero aquella era, según lo poco que conocía de la ciudad, la única que me llevaría directo a la Estación.

			—Va, está bien –dije sin más remedio–, no te movás de aquí. Vuelvo en media hora.

			Tomó mi billetera, revisó que el dinero que contenía era real y me dejó subir a la bicicleta que, por suerte, estaba en perfectas condiciones para pedalear con tanta fuerza como pudiera. Y así lo hice ¡rash, rash, rash! Atravesaba aquellas calles como si fueran el último kilómetro del Tour de Francia mientras maldecía a Geller y a sus cucharas por el camino.

			Seis cuadras después, llegué a la estación, en la que, contrario a esos viejos dramas donde uno de los amantes persigue el vagón en el que el otro se aleja para siempre, encontré a Delia unida al abucheo que un grupo de mujeres dirigía contra otra por intentar saltarse la fila del baño.

			

			—Supongo que viste lo que pasó –le dije refiriéndome al allanamiento televisado que la policía había hecho esa mañana en casa de Lizner y las Anadiómena.

			—Lo vi –me respondió.

			—¿Y bien?

			—Pues no hay mucho que comentar. Aunque me parezca increíble, tenías razón.

			—¿Entonces volvés a Vadalcadar?

			—Bueno, tampoco es que me entusiasme la idea, pero te di mi palabra.

			Aunque Delia prefería volver a casa en tren, al final logré convencerla de regresar conmigo en el buggy, y no porque necesitara de su compañía, sino por el temor a que decidiera quedarse en Breria o en cualquier otro pueblo a mitad de camino.

			Por cierto, aparte del buggy ahora tenía una muy costosa bicicleta de ruta, pues de su “preocupado” dueño no vi ni rastro cuando volví para regresársela.

			Así son los ladrones en Zurias, como las plantas carnívoras, no tienen siquiera que moverse para que las moscas les caigan del cielo.

		


		
			

			Capítulo 26

			El camino de vuelta

			Empaqué mis cosas con cuidado de no olvidar nada, pues ahora que el tiempo se había convertido en mi adversario, regresar no era una opción.

			—Bueno, llegó la hora –dijo Blaz cuando terminamos de amarrar la bicicleta al techo del buggy.

			—¿Un beso en el hombro de despedida? –le pregunté.

			—Sin una escopeta sobre la cabeza me parece complicado, pero tengo algo mejor.

			Blaz entonces sacó de uno de sus bolsillos un sobre y me lo entregó. Al abrirlo vi un grueso fajo de billetes de quinientos reyes.

			—Vivian estuvo de acuerdo en que te diéramos la cuarta parte…

			—¿La cuarta parte de qué? –le pregunté confundido.

			—De la recompensa del gobierno alemán por Blokstein. ¿No creerás que todo era por amor a la justicia?

			

			—Ya me parecía raro. ¿Cuánto hay aquí?

			—Setenta mil reyes.

			—Es mucho, no puedo aceptarlo.

			—Es tuyo. Si no te hubieras levantado aquella noche, el marica de Kiki me hubiera cortado el cuello. Tomalo como un agradecimiento.

			—No sé qué decir…

			—¿Nos vamos ya? –me preguntó Delia mientras se abanicaba con la mano derecha para disipar el calor que, a pesar de estar anocheciendo, continuaba en el aire.

			—Muchas gracias por todo –le dije a Blaz y le estreché la mano.

			—Ahora podés comprarte un auto de verdad.

			—Es cierto. Adiós, Blaz.

			—Suerte.

			Sin más que decir, subí al buggy y nos pusimos en marcha. Como ya saben, tenía ciento ochenta kilómetros por recorrer, pero eso era lo de menos, había llegado a Zurias con todo en contra y ahora regresaba no solo con Delia, sino con setenta mil reyes en la billetera. Nada mal para alguien que apenas diez días antes tan solo tenía mierda de perro en los zapatos.

			Para no abrumarlos con los detalles, mi conversación con Delia durante el camino se limitó a recordar gente y anécdotas del Pálamos, tan solo eso, tonterías nostálgicas de egresados que extendimos durante dos horas hasta llegar a Breria, donde nos detuvimos a comer en una cafetería.

			

			—¿Me pedís un sándwich de pollo? –le dije tras abrirle la puerta del lugar.

			—¿A dónde vas?

			—Tengo que hacer una llamada –dije y señalé la caseta telefónica sobre la acera.

			—Okey.

			Tras separarnos, saqué mi libreta de teléfonos y marqué un número al que en varias ocasiones creí que nunca iba a llamar.

			—¿Diga?

			—¿Señor Romisla?

			—Sí, ¿quién es?

			—Plinio Palas.

			—¿Quién?

			—Wallace –corregí al recordar su confusión con mi apellido.

			—Ah, señor Wallace, ¿cómo está?

			—Muy bien. Le tengo noticias.

			—¿Ah sí?

			—Encontré a Delia y la convencí de volver. Ahora mismo estamos en Breria.

			

			—¿Habla en serio?

			—No lo llamaría para hacerle una broma.

			—¿Puedo hablar con ella?

			—Ya tendrán tiempo mañana para conversar. Por el momento, solo lo llamo para recordarle nuestro trato.

			—Claro. No lo he olvidado.

			—Muy bien. Como se lo dije en su oficina, mi seguridad depende de conseguir ese perro.

			—No se preocupe, lo tendrá.

			Ya que Delia me había demostrado que los Romisla eran personas que cumplían sus promesas, colgué el teléfono con la calma suficiente para concentrarme en los detalles, en esas pequeñas piezas que de niños teníamos que pegar con sumo cuidado para que nuestra madre, al regresar a casa, no se diera cuenta de que habíamos quebrado su florero favorito.

		


		
			

			Capítulo 27

			Últimos preparativos

			Quienes tenemos hermanas sabemos que uno de los grandes placeres de la vida es cerrarle la boca a un cuñado petulante, como lo hice ayer por la mañana cuando, tras abrirme la puerta de su casa, le tiré a la cara un billete de doscientos reyes al imbécil de Giordano, para luego irme sin darle explicaciones. Tampoco crucé demasiadas palabras con mi papá, a quien le devolví su querido buggy recién salido de la tunela22.

			Ya en casa de Gilmar, subí al salón donde guardaba sus falsificaciones chinas e hice algo que medité durante todo el camino de regreso: tomé mi catana, es decir, la que realmente me pertenecía, volví a intercambiar las fundas y puse la muramasa en su lugar con el deseo de no echar por la borda todo lo conseguido en Zurias por un tonto capricho.

			Abajo, mientras tanto, el jardinero y la miscelánea, que contraté para dejar la casa impecable, trabajaban con la minuciosidad por la que les había prometido pagarles el doble.

			

			—¿Qué le parecen? –me preguntó el jardinero al verme inspeccionar los arbustos, ahora esféricos.

			—Perfectos –le respondí–, ¿cree que al césped se le puedan hacer esas líneas de corte que tienen las gramillas de los estadios?

			—Claro. ¿Las quiere cruzadas o paralelas?

			—Cruzadas.

			—De acuerdo.

			—Señor –dijo la miscelánea desde una de las ventanas del segundo piso–, ¿qué sábanas quiere para las camas?

			—Las azules con blanco, pero antes de ponerlas, plánchelas, por favor.

			—Como diga. Por cierto, en la entrada hay dos personas que lo están buscando.

			—¡Al fin! –dije y corrí hasta la puerta principal en la que Tadeo Romisla junto a Delia, en una imagen que con la última luz de la tarde parecía aún más gloriosa, me esperaba con el löwchen en brazos.

			—Gracias –dije y recibí al animal como si se tratara de un trofeo de oro puro al final de la más larga de las maratones.

			—No tiene que agradecer. Se lo ha ganado.

			—Están todos –me dijo Delia al notar que observaba los dedos que sus sandalias dejaban descubiertos.

			A las siete de la noche todo estaba listo. La casa relucía de limpia, el jardín desde cualquier ángulo se veía genial y la perra –después del baño y el cepillado que yo mismo le di– podía deslumbrar a los jueces de cualquier exposición canina.

			

			Tanto me había concentrado en esa casa y en ese animal, que no fue sino hasta que vi mi deteriorado aspecto en el espejo del baño cuando me percaté de que me había olvidado de mí mismo. Por eso, el resto de la noche lo utilicé para darme un merecido descanso: me duché y afeité con agua caliente, arrasé con la nevera y dormí por todo lo que no había descansado desde la muerte del perro anterior.

			No más angustia, lo había conseguido. Ahí estaba yo, desparramado sobre el sillón de la sala disfrutando por fin de lo que los antiguos llamaban “el sueño de los justos”.

			


			
				
					22	f. Lavacar.

				
			

		


		
			

			Capítulo 28

			Hacia la ciudad de los nuevos comienzos

			Entre todas las posibles maneras de mostrarme, elegí la del lector apacible, por eso cuando Gilmar abrió la puerta acompañado por su guardaespaldas, la primera imagen que vio de mí fue la de un joven sumergido en la lectura del libro más subrayado de su biblioteca Del asesinato considerado como una de las bellas artes23.

			—Plinio Palas, ¿no? –dijo Gilmar y avanzó por la sala con su inmenso cuerpo, pálido y pesado como el de un rinoceronte.

			—Sí, señor –le respondí y me puse en pie.

			—Me alegra conocerlo.

			—Lo mismo digo.

			Gilmar entonces le entregó a su guardaespaldas la botella que llevaba en las manos para que este la abriera, y tomó asiento en uno de los sillones mientras se quejaba del calor.

			—Me lo imaginaba diferente, ¿sabe?

			

			—¿Ah sí? –dije.

			—Sí, supongo que lo mismo le pasará a usted conmigo.

			—Bueno, en realidad, lo primero que vi cuando entré fue su foto con el general Gadafi así que ya tenía una idea.

			—Es verdad. Había olvidado que esa foto estaba ahí.

			El guardaespaldas volvió desde la cocina con la botella destapada y dos vasos que en manos de Gilmar se veían aún más pequeños de lo que ya eran.

			—¿Algo más, señor?

			—Es todo, Zeta. Puede retirarse. Venga aquí, Palas.

			Obedeciendo con la misma prisa con que el tipo salía de la casa, me senté en el sillón que quedaba libre.

			—¿Quiere un poco de ron?

			—No, gracias, no tomo licor.

			Tras servirse y beber un trago, Gilmar sacó un revólver cromado y un pañuelo con el que comenzó a limpiarlo desde la empuñadura.

			—A ver, Palas. Cuénteme, ¿qué pasó aquí?

			—No pasó nada –le respondí tratando de mantener la calma.

			—¿Está seguro?

			—Estoy seguro –dije– y además sé por qué me lo pregunta. Verá, no solo Giordano, sino también mi hermana y mi padre creen que yo soy un inútil, y no lo dicen sobre la nada, reconozco que en mis trabajos anteriores no he sido precisamente un gran ejemplo de dedicación; pero, así como ellos tienen derecho a opinar mal, yo también lo tengo para demostrarles que se equivocan. Sé que usted cree que si la casa se ve tan perfecta es porque intento ocultarle algo, pero esta vez puedo sentirme orgulloso de haber hecho bien las cosas, por eso ahora sería peor para mí que usted también me juzgue como un inútil a un disparo de esa arma que tiene entre las manos.

			

			—Palas, Palas, Palas… Si yo le perdonara la vida a todos los que de repente se dicen cambiados, ya estuviera muerto o en la quiebra. Pero bueno… ya que usted al menos no me está contando toda su vida y se ha ahorrado las lágrimas, por esta vez voy a hacer una excepción. Ahora ponga la mano.

			—¿Para qué?

			—Hombre, si no quiere su paga –dijo Gilmar mientras sacaba su billetera– me la quedo yo. Vamos, la mano, que no tengo todo el día… Serían… Cinco, diez, quince, veinte, veinticinco y dos… Dos mil setecientos… Ahí tiene.

			—Se lo agradezco.

			—Una cosa más antes que se vaya, ¿dónde está Arminda?

			—Ahí –le contesté señalando a la perra que continuaba dormida al pie de las escaleras.

			—No, por esa bola de pelos se suponía que iba a venir mi hija ayer. Hablo de Arminda, mi serpiente.

			—Su serpiente…

			

			—Sí, ¿dónde está?

			—Arriba… Está arriba –dije–. Voy por ella, no me tardo.

			Así es, amigos míos, lo suponen bien: mientras Gilmar terminaba de pulir su revólver aguardando mi regreso, yo volaba por los aires tras lanzarme de una ventana del segundo piso y caí sobre uno de los arbustos del jardín, desde donde emprendí mi huida hasta este vagón que ahora finalmente se pone en marcha.

			Dicen que Bogua es la ciudad de los nuevos comienzos, y aunque no soy un oráculo, quién sabe, a lo mejor encuentre el árbol más alto del mundo para construir en su copa una pequeña pero acogedora casa blindada.

			FIN

			

			
			
			Figura 1

			Mapa Península Vadalcarina

			[image: Mapa de la zona indicada en tonos de gris.]

			
			


			
			Figura 2

			Mapa urbano de Zurias

			[image: Mapa de zona indicada en cuadrantes con el nombre de cada edificio.]

			

			


			
				
					23	On murder considered as one of the Fine Arts. Thomas de Quincey. 1827.
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